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  Capítulo UNO


  Tener un jefe locamente sexy y seductor ayudaba a tener que completar un turno de ocho horas limpiando oficinas de abogados en un edificio. Lori bostezó al entrar en su apartamento y tiró su chaqueta al suelo. Apenas unos meses atrás, había estado compartiendo el apartamento con su hermana, pero luego ella se fue, se había enamorado y se mudó con su novio, el oso shifter y sus dos hijos.


  No era que a Lori le importara eso. Amaba a Jasmine con todo su corazón, pero su hermana tendía a ser un poco juiciosa y protectora. Jas no entendía que Lori vivía la vida como quería. Por alguna razón, Jasmine pensaba que se sentía sola y miserable.


  Tener el apartamento para ella sola significaba que podía bailar en ropa interior a medianoche mientras hacía brownies de chocolate, o invitar a un montón de gente del trabajo a una fiesta de fin de semana o, simplemente, ver la televisión en la bañera con una copa de vino y una hamburguesa. Aunque tampoco era que hubiera estado bebiendo vino últimamente.


  Lori gimió mientras se quitaba los zapatos. Como idea de último momento, movió sus múltiples tacones y zapatillas a un lado para hacer espacio para ellos en el estante de zapatos, y luego colgó su chaqueta. Sus días empezaban mucho mejor si no estaba buscando todo lo que necesitaba por la mañana. ¿Quién diría que ser una señora de la limpieza sería tan difícil? Sí, ella sabía que implicaría pasar la aspiradora, sacar la basura, limpiar los inodoros y cosas por el estilo, pero hacerlo durante ocho horas, incluso con la hora de descanso para almorzar y dos descansos de quince minutos para tomar café —¡con todo pagado!— era agotador.


  Viendo el lado positivo, tal vez su cuerpo de talla grande se reduciría. Lori nunca había pensado demasiado en sus generosas curvas, pero desde que conoció a Clifford Boone, su empleador, su aspecto se había vuelto increíblemente importante.


  Clifford. Sexy, inteligente, seductor. Un gran abogado, el jefe de su compañía. Lori no estaba segura de si eso lo convertía en CEO, pero podría serlo. El solo hecho de pensar en él hizo que su estómago revoloteara y se le apretujara el corazón, simultáneamente excitada y preocupada. Tendría que decírselo pronto.


  ¿Estaría enfadado? ¿Estaría tranquilo y en control, y con su innegable carisma la llevaría a “encargarse de eso” antes de que ella tuviera la oportunidad de decir que no? ¡No era lo que ella quería! Parecía diferente de la mayoría de los perdedores con los que Lori había salido antes, aunque técnicamente no estaba saliendo con Clifford, pero nunca se conocía a un hombre hasta que surgiera una crisis. Y nunca había estado en esa situación antes. Mucho menos había tenido un susto de embarazo…


  Lori agitó la cabeza. No iba a lidiar con eso esta noche. No cuando ya estaba tan cansada. Bostezando, se dirigió a la cocina a por algo de pollo sobrante. Una vez que llegó allí, sin embargo, vio un vaso de vino en el mesón. Mierda.


  Había cerrado la puerta del apartamento con llave, y solo Jasmine tenía una llave, aparte del propietario. Era mormón, así que no bebía vino. Podía ser que un ladrón refinado que irrumpió en su apartamento se hubiera servido un buen vaso de vino mientras revisaba el lugar. Eso sería preferible a Jas ahora; Lori no quería lidiar con su hermana mayor que la veía como la pequeña “arruinada” de la que había que ocuparse. ¿Cómo no vio los zapatos de Jasmine entre los suyos?


  Lori se asomó por el borde de la cocina a las montañas de zapatos que le pertenecían. Bueno, así fue. El inodoro se descargó y la sangre de Lori se congeló. ¿Dónde había dejado la prueba de embarazo? Tragando rápidamente, se sirvió una segunda copa de vino y puso su mejor y más brillante sonrisa. Si tenía suerte, Jasmine se quedaría unos minutos charlando y luego se iría a casa con Eneko y los niños. De repente, pasar de niñera a mamá había hecho a Jasmine más feliz de lo que Lori nunca la había visto, pero todavía era algo a lo que había que acostumbrarse.


  Lori llevó las dos copas de vino a la sala de estar y se acostó en el sofá. Cuando Jasmine salió del baño, sus labios se apretaron fuertemente y sus ojos brillaron. En resumen, parecía enojada. El estómago de Lori se acalambró, pero mantuvo su sonrisa en su lugar. Quizás Jasmine lo dejaría pasar esta vez.


  —Hola, hermanita —Lori le ofreció la copa de vino a medio tomar— Cuánto tiempo sin verte. ¿Qué te trae por aquí? Casi llamo a la policía cuando me di cuenta de que no estaba sola. Deberías avisarle a una chica sola cuándo vas a venir. ¿Y si hubiera traído un chico a casa? Te habrías sentido tan avergonzada...


  Jasmine se sentó frente a ella, pareciendo que estaba lista para arrancarle la cabeza a alguien.


  —Vine a recoger más ropa. Lo cual te dije esta mañana.


  —¿Esta mañana?


  —Sí. Quizás estabas un poco distraída.


  Lori puso el vaso de Jasmine en la mesa. Tuvo que resistir el impulso de tomar un trago por su cuenta. Lo que tendría que hacer era conseguir algo de vino falso, que mantenía el sabor y se deshacía del alcohol. “Sí, porque eso es lo importante en este momento”, pensó Lori sarcásticamente.


  —Supongo que estaba un poco distraída esta mañana. Dormí hasta tarde y olvidé lavar la ropa ayer, así que tuve que ir a trabajar usando ropa interior vieja. Entones sí. Supongo que lo olvidé.


  La mirada de Jasmine se entrecerró con el vino que tenía en la mano.


  —¿Olvidaste algo más?


  —¿Qué quieres decir? —Su corazón latía con fuerza.


  —No deberías estar bebiendo vino ahora, Lori. No en tu estado.


  Lori tragó con fuerza y dejó el vaso en la mesita. Así que, realmente, harían esto. Sus palmas estaban sudorosas mientras las frotaba contra la tela de sus pantalones.


  —Esperaba que no lo hubieras visto.


  —¿Te refieres a la prueba de embarazo que dejaste en el lavabo del baño?


  —El lavabo de mi baño. No sabía que invadirías el dormitorio principal otra vez. Quiero decir, técnicamente, es mío ahora, así que... —Lori se calló. Ella estaba actuando con sarcasmo y a la defensiva, de la manera que lo había hecho desde que eran niñas. Aunque no era el tipo de actitud que quería mostrar hoy. No, tenía que demostrarle a Jasmine que estaba a la altura—. Hice el examen anoche. Por eso estaba tan agotada esta mañana. Te lo diría pronto, solo necesitaba tiempo para asimilarlo.


  Jasmine inhaló profundamente y asintió.


  —Entiendo eso. Debe ser muy aterrador para ti.


  Algo de molestia hizo que Lori bajara el vaso un poco demasiado fuerte. Inesperado, sí. Y a ratos, durante el día, era aterrador. Pero hubo un manto de calor dentro de ella todo el día. Tal vez aún no lo había comprendido, pero no era “aterrador” como describiría a este bebé.


  —Lo estoy manejando. Solo estoy averiguando cuál es mi próximo movimiento.


  —¿Quién es el padre?


  Lori se estremeció.


  De repente, Jasmine pareció alarmada.


  —¡Lori! Sí sabes quién es el padre, ¿verdad?


  —¡Por supuesto, lo sé! Incluso si no lo supiera, no tendrías derecho a parecer tan escandalizada. Es mi cuerpo y haré lo que me plazca con él.


  Jasmine levantó las manos.


  —Lo siento. ¿Quién es el padre?


  Lori se mordió el labio.


  —Clifford Boone.


  —¿Qué? —Jasmine se puso de pie. Un bajo gruñido se elevó en su pecho, indicativo de su habilidad para convertirse en jaguar. Debido a que tenían padres diferentes, Lori era solo una humana, pero su hermana era una hermosa shifter. Las manos de Jasmine se apretaron.


  —¡Voy a matarlo! ¡Cómo se atreve a aprovecharse de una de sus trabajadoras!


  —¿Aprovecharse? —Lori también se puso de pie—. ¡Él no se aprovechó de mí!


  —¿Entonces por qué estás embarazada?


  Lori puso los ojos en blanco.


  —¡Porque me lancé sobre él como lo haría cualquier mujer de sangre roja! Acepté el trabajo esperando poder c… acostarme con él. —Tendría que cuidar su lenguaje con un bebé en camino—. Es sexy, rico, atractivo, y emite esas vibraciones de chico malo. Es como... cuando me mira, tengo suerte de tener su atención.


  —Eso no es saludable.


  —No es que yo sea una flor inocente, Jasmine. No soy tú, no me guardé para un evento cósmico que me dé mi único amor verdadero. No hay ningún Eneko ahí fuera esperándome, ninguna pareja predestinada. Tengo que tomar lo que me dan.


  Jasmine agitó la cabeza con fuerza.


  —Eres una persona hermosa, inteligente y vivaz. Te mereces algo más que ser pasada de amante en amante.


  —No me pasan de lado a lado. Yo elijo ir de cama en cama, Jasmine. Y sé que piensas que soy estúpida por quedarme embarazada, pero este momento es, literalmente, lo mejor que me podría haber pasado en mi vida.


  —Apenas sabes un día y...


  —Y nunca he estado más emocionada, nerviosa, insegura y decidida. Voy a amarlo y cuidarlo, de la forma que nuestra madre nunca lo hizo. Este bebé no va a crecer como tú o como yo. —Lori tembló cuando los ojos de Jasmine se abrieron de par en par—. Este bebé también va a ser un shifter. De ninguna manera voy a dejar que él o ella termine en el sistema de adopción. No después de ver lo que el sistema te hizo a ti.


  La mirada de Jasmine se suavizó. Ella extendió sus brazos, y Lori estaba más que agradecida de poder abrazarla.


  —Lo siento. Solo estaba asustada por ti. Sé que esto no es fácil para ti. Supongo que estaba proyectando mis sentimientos de mamá en ti. —Jasmine retrocedió y agarró los hombros de Lori—. Estoy aquí para ti, ¿de acuerdo? Lo que necesites, puedes contar conmigo.


  El labio de Lori empezó a temblar a pesar de sus esfuerzos. Sí, estaba más decidida que nada y había una alegre burbuja cálida en su pecho. Pero eso no significaba que pudiera mantener sus miedos a raya para siempre. Sabía que era una chica fiestera. Ella sabía que era la última persona que alguien diría que estaba calificada para cuidar a un bebé. Y si era honesta, lo único que la mantenía en marcha era no pensar en cómo lo haría. Todo en lo que podía concentrarse era en lo amado que sería su bebé.


  ¿Pero cuidarlo?


  ¿Darle de comer?


  ¿Cambiar pañales?


  ¿Tener un trabajo para que ella pudiera pagar por todo?


  —¿Ya lo sabe Clifford? —preguntó Jasmine, con su voz muy baja y tranquilizadora.


  Lori agitó la cabeza.


  —Estoy acumulando coraje. Y solo he tenido un día para pensar en ello, así que no es como si hubieran pasado meses o algo así. Solo llevo dos meses de embarazo. Y las náuseas matutinas no han sido tan malas, así que eso es bueno.


  La pregunta era... dada la forma en que se juntaron y su pasado... Cuando Lori se lo dijera, ¿acaso creería que el bebé era suyo?


  


  Capítulo DOS


  La carta estaba en un sobre blanco. La había encontrado en su escritorio, sin abrir. Solo eso era suficiente para causar preocupación. Su secretaria era responsable de abrir y clasificar todo el correo, excepto los que estaban marcados como confidenciales. No había forma de que ella pusiera así un sobre sin marcar en su escritorio.


  Clifford olfateó el sobre y lo encontró muy perfumado. Demasiado fuerte para percibir el olor propio de quien lo puso ahí. Arrugó su nariz mientras se asfixiaba con el perfume. Si este era otro de las conserjes tratando de acostarse con él...


  Sus ojos se iluminaron por un momento, pero agitó la cabeza. Lori nunca haría algo así. A menos que ella se estuviera burlando de él, haciendo exactamente lo que él le había dicho que lo volvía loco. No le faltaba atención femenina. Clasificaba a las que querían divertirse, como él lo hacía, contra las que estaban desesperadas por conseguir un marido rico, sin embargo...


  Tarareando en voz baja, Clifford levantó el sobre a la luz antes de abrirlo con su abrecartas. ¿Sacó una foto de... una prueba de embarazo? Clifford frunció el ceño mientras lo volteaba. La escritura clara estaba garabateada en la parte de atrás en gruesas líneas negras.


  Felicidades. Debes estar encantado de que la humana Lori Rowlands lleve una nueva generación del clan Boone. Disfruta de tu felicidad mientras dure. M sabe del embarazo del humano y no permitirá que nazca el niño. La esperanza de revitalización de tu clan morirá con ella.


  Clifford miró la nota. La leyó, y otra vez la volvió a leer. Luego volteó la foto y volvió a mirar la prueba. ¿Qué demonios? Lori no había hecho ninguna mención de estar embarazada cuando la había visto el día anterior. Pero... ella no era exactamente el tipo de persona que compartía su historia personal. Y se veía un poco verde últimamente. Un poco letárgica. Y hubo un cambio sutil en su olor...


  ¿Estaba embarazada?


  Clifford se quedó quieto, con la mano apretada sobre la foto durante un largo momento. Se le ocurrió que la policía querría huellas dactilares y la soltó. Mientras sus pensamientos se rompían en su mente como un candelabro de cristal sobre lajas de mármol, se sentó allí, conmocionado. Lori estaba embarazada. El que amenazaba parecía pensar que era su bebé. Sería padre.


  “Asustémonos por eso más tarde”, se dijo Clifford con firmeza. Respirando hondo, se recompuso y agarró su teléfono. Moviéndose rápidamente, llamó a un viejo amigo.


  —Tristen Cade, deja un mensaje —Clifford se mordió la lengua ante el contestador automático.


  —Tristen, soy Cliff. Necesito hablar contigo. Llámame en cuanto oigas esto.


  Su corbata estaba muy apretada, así que se la arrancó con una mano mientras se metía el teléfono celular en el bolsillo. Si asustarse por el hecho de que sería padre esperaría hasta más tarde, entonces enloquecer por la amenaza a las vidas de Lori y del niño era su preocupación actual. Su estómago se retorció mientras salía de su oficina.


  —Estaré fuera todo el día —le dijo a su secretaria.


  —Pero señor Boone...


  No frenó mientras bajaba las escaleras. Sabía exactamente quién era M. Mark Bauman. El líder del clan Oso —más parecido a una pandilla— que había arrasado con el clan de Clifford. Cuando decía que acabaría con Lori y el niño que ella llevaba, lo decía en serio.


  Clifford condujo tan rápido como pudo al edificio de apartamentos de Lori. Había estado allí suficientes veces como para saber adónde ir. No esperó a que le abriera, sino que usó el truco de levantar y jalar para entrar, que Lori le había enseñado una vez cuando olvidó sus llaves. Cuando llegó a su apartamento, oyó voces desde dentro.


  —¡Lori! —Abrió la puerta de una patada, para encontrarla a ella y a su hermana, Jasmine, poniéndose sus chaquetas. Los ojos de Lori se abrieron de par en par al verlo—. Gracias a Dios. Tienes que venir conmigo ahora mismo.


  —Yo… ¿Qué?


  No había tiempo para explicarlo. Para que Bauman supiera que la prueba de embarazo era de Lori, tendría que haber estado dentro de su casa. ¿Y quién sabía lo que había dejado atrás? Clifford actuó por instinto. Ella llevaba a su hijo. Era su responsabilidad asegurarse de que ni ella ni el bebé sufrieran ningún daño. Su trabajo, cueste lo que cueste, era protegerlos. La agarró por la cintura y la arrojó sobre su hombro.


  —Es por tu propia protección —dijo mientras corría por el pasillo.


  —¿Qué demonios estás haciendo? —Lori le gritó.


  Un fuerte rugido llenó el pasillo. Una mirada hacia atrás le mostró la transformación de Jasmine. Su ropa se hizo jirones al convertirse en jaguar. Clifford maldijo una vez, y luego dejó que su propio oso pasara a primer plano. Lori gritó mientras se transformaba debajo de ella; afortunadamente, al aflojarse su agarre sobre ella, sus dedos se clavaron en su brillante pelo blanco. Sus piernas se agarraron a él, manteniéndola en su sitio mientras saltaba por las escaleras.


  Esto no fue lo más inteligente que se podía hacer. Clifford resopló mientras aumentaba de velocidad. Los osos no eran conocidos por su resistencia, pero tampoco lo eran los jaguares, y él había estado entrenando. Si pudiera mantenerse fuera del alcance de sus garras…


  El dolor le estalló en la pierna y se movió instintivamente. Jasmine tenía sus colmillos y garras clavadas en él. Sus ojos brillaban.


  —¡Jasmine, no! —Lori gritó— ¡No, suéltalo! ¡Suéltalo!


  El jaguar parecía confundido. Su agarre se apretó, lo cual fue todo lo que Clifford necesitaba para liberarse y continuar su camino. A los pocos minutos, salieron del apartamento y él estaba acomodando a Lori en el lado del pasajero mientras le aseguraba que estaría bien.


  —Oh, Dios mío —respiró mientras él salía del aparcamiento—. No puedo creerlo. ¡Acabas de secuestrarme!


  Clifford hizo una mueca de dolor al pisar el acelerador, haciéndolos ir aún más rápido.


  —Sí. Supongo que sí.


  ***


  Lori parecía conmocionada todo el camino hasta su casa. Ella le había gritado y maldecido durante media hora mientras él conducía hasta que, finalmente, salió a un lado del camino y le explicó exactamente lo que estaba pasando. Entonces ella se había quedado en silencio el resto del camino hasta la casa grande que él compartía con su hermana, su sobrina y su madre. El edificio se dividía en cuatro secciones conectadas mediante puertas con seguros para darles privacidad a todos. Clifford llevó a Lori a un cuarto de huéspedes y suspiró.


  —Actué precipitadamente, pero fue solo porque tenía miedo de que vinieran a por ti —dijo.


  Lori se sentó en la cama y se mojó los labios.


  —Ni siquiera me preguntaste si estoy embarazada.


  Pensó en decirle que no lo necesitaba, pero eso solo la asustaría más. Así que, en vez de eso, asintió y la miró a los ojos.


  —¿Lo estás?


  —...Sí —Lori se abrazó a sí misma—. Pero deberías haberme preguntado antes de secuestrarme.


  Clifford suspiró.


  —Imagino que la policía llegará pronto. Tu hermana no parece que dejaría pasar algo así.


  —Si tuviera mi telefóno celular podría llamarla. Dudo que llame a la policía de inmediato. Jas siempre ha tenido malas experiencias con la policía.


  Casi como en el momento justo, en ese instante, la puerta se abrió de golpe. Clifford se puso tenso mientras saltaba y daba vueltas. Solo era su hermana, Natasha, pero ella lo miró como si quisiera arrancarle la cabeza en ese mismo instante.


  —¿Qué demonios? Acabo de recibir una llamada de la matriarca. ¿Secuestraste a un humano?


  —No la he secuestrado —Clifford intentó protestar.


  Natasha lo miró con ira y luego se volvió hacia Lori.


  —Ven conmigo. Te llevaré a casa. Y tú, Cliff, tendrás suerte si todas tus sentencias no son revocadas y devuelven a la cárcel toda la gente inocente que ayudaste a liberar.


  —Así no es como funciona la ley.


  —¿Te pedí tu opinión?


  Clifford miró a Lori, luego tomó el brazo de Natasha, y la sacó. Su hermana siseó en voz baja y casi lo golpeó, pero él la soltó justo a tiempo. Con voz suave, explicó todo lo que había sucedido. Para cuando terminó, su cara estaba pálida y ambas manos estaban presionadas sobre su boca. Mala suerte, sin embargo, tan pronto como terminó, su madre y su sobrina, Serena, subieron las escaleras. Por cierto, Serena empezó a acusarlo. Hayley se veía más o menos como siempre, como si esta fuera una situación muy divertida.


  —Antes de que empieces, tiene una buena razón —interrumpió Natasha mientras Serena abría la boca.


  Clifford explicó de nuevo. Para cuando terminó, hasta Hayley parecía preocupada.


  —Entonces, ¿estás diciendo que la chica está embarazada? —dijo Hayley, con cara preocupada.


  Clifford asintió.


  —Se acaba de enterar ella misma. Ni siquiera tuvo tiempo de decírmelo. Bauman nos está vigilando a los dos. El hecho de que haya podido entrar en su apartamento y en mi oficina es preocupante. Sé que puede que haya reaccionado exageradamente, pero si no actuaba, él podría haberla matado. Le conté un poco a Lori lo que pasó, pero no quiero que sepa de la disputa entre nuestros clanes, ¿de acuerdo? Ya está suficientemente estresada.


  Serena pasó las manos por su pelo castaño, del mismo color que su oso.


  —Fuiste muy estúpido, tío Cliff. Independientemente de las circunstancias, nunca debiste haberla secuestrado. Sabes tan bien como cualquiera la reacción que el clan podría enfrentar por esto. No importa si eres técnicamente parte de otro clan, la abuela los adoptó a todos en este clan. Con las tensiones que están pasando ahora mismo... Tengo que llamarla y explicarle lo que está sucediendo. Tal vez ella sea capaz de arreglar este lío.


  Clifford no se perdió la mirada que ella le envió. Se frotó los ojos, sin mirar a ninguna de las mujeres. Sabía exactamente por qué estaban todas tan enfadadas con él. Incluso si su madre empezaba a sonreír de nuevo, como si hubiera conseguido un cachorro para Navidad.


  —No podía esperar —dijo de nuevo—. No con ese loco de ahí fuera.


  —Voy a hablar con ella. —Natasha se dirigió al cuarto de huéspedes—. Y no se quedará contigo, Cliff. Se quedará conmigo, a mi lado. Esto ya es bastante aterrador sin tener que lidiar contigo.


  Clifford frunció el ceño a su hermana. Abrió la boca para decir que era una declaración ofensiva, pero Natasha desapareció antes de poder hacerlo. Hayley le dio una palmadita en el hombro y sonrió.


  —Así que… Mi segundo nieto está finalmente en camino, ¿eh?


  Clifford suspiró.


  


  Capítulo TRES


  —Por supuesto que puedes venir a visitarme. —Lori se frotó la frente, tratando de aliviar el dolor. Al otro extremo de la línea telefónica, Jasmine hizo un ruido no convincente.


  —¿Cuál es tu dirección, entonces?


  Lori suspiró.


  —No la tengo en este momento. Llama a la matriarca, ella la sabrá. O te enviaré un mensaje en un rato. Estoy muy cansada, Jas. Necesito dormir. El bebé está absorbiendo toda mi energía —agregó—. Hablaremos más tarde.


  Colgó antes de que su hermana pudiera protestar. Lori suspiró profundamente y se movió en el sofá, estirándose. Era cierto que estaba muy cansada. Sobre todo, estaba cansada de tener que defender a Clifford con Jasmine. Porque sí, técnicamente la había secuestrado. Y no estaba tan convencida de que fuera completamente necesario. Todo lo de Mark Bauman y la amenaza de muerte parecía tan... dramática. Por otro lado, ella no podía ver cómo algo menor causaría que Clifford perdiera la cabeza como él lo había hecho. A menos que esto fuera una trama loca, con objetivos desconocidos.


  Llamaron a la puerta principal, y Lori pensó en fingir que no oía. Si fuera Natasha otra vez, se volvería loca. Por otro lado, tal vez fuera Hayley con otro lote de magdalenas...


  —Adelante —respondió.


  Serena entró. La joven parecía exhausta, con ojeras bajo los ojos y una mirada tensa. Pero aun así le sonrió a Lori.


  —Quería ver si estabas bien y si hay algo que pueda hacer por ti.


  —Bueno, estoy secuestrada, y hay un loco que quiere matarme afuera, así que no estoy exactamente bien. —Lori hizo una mueca de dolor cuando Serena se estremeció. Se sentó y palpó el asiento que tenía a su lado—. Lo siento. Estoy al límite, eso es todo.


  —Tienes todo el derecho a estarlo. —Serena se desplomó en el sofá—. Voy a hablar con mi tío y traer a tu hermana aquí pronto para que ambas puedan estar seguras de que este “secuestro” fue solo una respuesta de pánico ante la amenaza. Obviamente, no queremos que te vayas, pero puedes si realmente lo deseas.


  Lori tarareó y agitó la cabeza. No cuando había un loco ahí fuera que quería matarla. Pero esa línea de conversación solo haría que enloqueciera, así que buscó otra cosa.


  —Entonces, ¿cómo funciona todo esto? Sé que Clifford es el sobrino de la matriarca, ¿pero es parte de un clan diferente?


  —El padre de Hayley era el alfa de un clan en la costa este. Eran esencialmente un grupo mafioso. Pequeño, pero rico y mortal. El clan Bauman y los Boone eran rivales. Hayley huyó, y entre la policía y Bauman, su clan natal fue totalmente destruido. Los osos son generalmente matrilineales, lo que significa que todos los hijos de Hayley técnicamente son parte de su clan de nacimiento. A pesar de que fue adoptada en el clan de mi abuela.


  Lori asintió, frunciendo el ceño mientras seguía el relato de Serena.


  —Mi madre era la hija mayor de la matriarca. Se apareó con el hermano mayor de Natasha y Clifford. Nació cuando Hayley tenía dieciséis años —agregó Serena—. Y luego él y mi madre se juntaron cuando tenían catorce años. Nací al año siguiente. Mi madre solo tenía quince años. Demasiado joven para ser madre, en realidad. Cuando vivía me amaba, pero sé que también estaba resentida conmigo.


  Una de las manos de Lori se dirigió hacia su estómago. ¿Estaría resentida con su bebé? Quince era muy joven. Mucho más joven que ella. La cara de Lori se derritió en un ceño fruncido. Era unos años mayor que Serena, que apenas tenía veinte años.


  —¿Qué les pasó a tus padres?


  Serena agitó la cabeza.


  —Accidente de auto. Es casi imposible que un shifter muera en algo tan habitual, pero ambos murieron. Y como soy la única hija de la única hija de la matriarca, voy a ser la próxima matriarca. Y para ser honesta, la idea puede ser muy aterradora.


  Lori soltó un suave silbido.


  —Seguro que sí. Especialmente cuando tienes un tío como Clifford. Parece que le gusta controlarlo todo.


  —No, así no es él. —Serena agitó la cabeza—. Lo más frustrante que hace es traer a casa a todas estas mujeres. Ha hablado de querer encontrar a su pareja, pero todo lo que ha buscado es una figura curvilínea que pueda...


  Se calló, con sus ojos abriéndose de par en par al mirar a Lori. Un torbellino de celos crecía en su pecho, pero ella intentó apartarlo. ¿Por qué diablos debería estar celosa? ¿Y qué si tuvo cientos de mujeres en su casa? Claramente no significaban nada para él y, además de eso, ella estaba aquí ahora. No era que hiciera mucha diferencia tampoco. Después de todo, un embarazo accidental no unía a las personas para siempre. Era una estupidez.


  —Te he hecho enojar —dijo Serena con la cara enrojeciéndose.


  —No —contestó Lori al instante—. Estoy enfadada con Clifford. Porque la única razón por la que me contrató fue para poder seducirme. Si quisiera ser prostituta, lo sería. No acepté el trabajo solo para...


  Bueno, eso no era del todo verdad. Cuando aceptó el trabajo, ciertamente, tuvo suficientes fantasías sexuales con el jefe. Pero no había sucedido como ella lo había imaginado. No era más que un profesional durante la jornada laboral. Por la noche, sin embargo, una vez que llegaba la hora de marcharse...


  Lori se pasó una mano por su pelo. Estaba fibroso y grasiento. ¡Aj! Jasmine nunca dejaría que su cabello se pusiera tan desastroso. Pero el cabello de Jasmine era largo, negro y grueso. Tenía el pelo que parecía ser de un comercial de champú. El pelo de Lori, más corto, un poco más delgado, y más negro mate que brillante, no era su mejor característica.


  —Gracias por venir —murmuró, mirando a sus pies—. Pero necesito hablar con Clifford. Ha estado encerrado en su estudio todo el día y yo solo...


  Serena la contempló durante un momento antes de asentir con la cabeza. Se puso en pie y le ofreció una pequeña sonrisa.


  —Voy a hacer lasaña esta noche si quieres venir a cenar.


  Solo pensarlo hizo que el estómago de Lori se revuelva, pero ella asintió.


  —Gracias.


  Lori vio salir a Serena, y luego dudó. Sería mucho más fácil no interrumpir a Clifford. Esperar hasta que saliera y hablar con él entonces. Después de todo, si tenía la puerta cerrada toda la mañana, tenía que estar haciendo algo importante. No era como si estuviera viendo porno en un momento como este.


  El pensar en él sentado en su escritorio, una mano envuelta alrededor de su impresionante circunferencia, gimiendo mientras se complacía, hizo que algo se apretara dentro de ella. Lori tragó con fuerza mientras se dejaba mimar con la imagen. Sus pechos temblaban, y miró a la ventana para asegurarse de que las persianas estuvieran cerradas antes de apretarlas. La presión alivió el hormigueo, pero empezó un dolor en su sexo. Sus ojos se cerraron mientras ella se imaginaba entrando en su estudio para encontrarlo así, y luego arrodillándose entre sus piernas para llevarlo a su boca y…


  —¿Escuché la voz de Serena? —preguntó Clifford.


  Lori saltó y bajó las manos. Se giró para encontrar a Clifford en la puerta. El calor se apoderó de su cara, y supo que con su tez pálida pronto se parecería a un tomate. El impulso de ir hacia él y frotar su cuerpo contra el suyo la hizo retroceder. Ciertamente, este no era el momento ni el lugar para actuar. Estaba embarazada y necesitaba saber cuál sería su siguiente paso. En principio, no fantasear con más sexo.


  —Sí, estaba aquí —dijo rápidamente Lori—. Pero ella se fue. Yo, um, necesito hablar contigo.


  Clifford asintió. Los primeros botones de su camisa estaban desabrochados, revelando su suave pecho. También tenía ojeras bajo los ojos, y Lori se mordió el labio.


  —¿De qué querías hablarme?


  —Um... —¿De qué necesitaba hablar con él?—. Me preguntaba cuánto tiempo tengo que quedarme aquí. Quiero decir, dijiste que me conseguirías un guardaespaldas, ¿verdad?


  Clifford asintió.


  —Mi amigo, Tristen. Debería llegar pronto. Está en la marina, así que tiene unos cuantos obstáculos que saltar antes de tener tiempo libre. Pero no tardará mucho, no creo. Por favor, ten paciencia. Sé que no pediste nada de esto.


  —No. No lo hice. —Lori, de repente, encontró sus ojos ardiendo. Estúpidas hormonas del embarazo—. Nunca antes había pensado en ser madre. Quiero decir, lo pensé, pero nunca lo quise. Pensé que enloquecería más por estar embarazada. Todavía se siente irreal. Pero tan pronto como sospeché que podía estar embarazada, supe que no podría dejar al bebé. Mi hermana es una shifter y sus experiencias en el sistema de hogares de acogida... Nunca haría pasar a mi hijo por eso.


  Clifford tomó su mano. Se sentía tan bien que Lori se inclinó contra él.


  —Entiendo lo que dices —dijo con su voz en un tono grave—. Pero quiero que sepas... que siempre quise ser padre. No lo imaginé en estas circunstancias, pero no estás sola. Quiero ser parte de la vida de este bebé.


  Un hombre rico e impresionante, sólido, con los pies en la tierra, que sabía exactamente lo que quería de la vida. Sí. Sería un marido y padre de ensueño. El labio de Lori empezó a temblar, y se hundió en el sofá. Aunque Clifford era genial... no podía casarse con él solo porque estaba embarazada. Además, tampoco se lo estaba pidiendo. Pero con su mamá y su hermana, él tenía más apoyo que ella. No era el tipo de hombre que la abandonaría completamente, ¿verdad? “Soy un desastre. Lo he sido toda mi vida”, pensó Lori.


  —¿Lori? ¿Estás bien? —Clifford le tocó el hombro.


  Lori agitó la cabeza.


  —No. No, no lo estoy.


  Clifford la miró con incertidumbre. Ambas manos se deslizaron a su vientre. Con la confusión de todo lo que había estado sucediendo últimamente, no había pensado mucho en el futuro. Pero aquí, ahora, en esta encantadora casa y sabiendo que Clifford quería este bebé... la elección era obvia. Tan lógica. Las lágrimas empezaron a correr por su cara.


  —Quiero lo mejor para este bebé.


  —Ambos lo queremos.


  Lori miró hacia otro lado. Esto sería muy duro.


  —No soy la mejor para esto. Mi vida, mi personalidad... No sabría cómo ser madre. Lo echaría a perder, como lo hago con todo. Así que quiero... quiero hacer arreglos para que tengas la custodia completa. Quiero estar en la vida de este bebé, pero no puedo ser la responsable.


  Las palabras le destrozaban el corazón, pero Lori sabía que era lo mejor para su hijo. Clifford no dijo nada hasta que ella lo rodeó con ambas manos.


  —Por favor. Quiero lo mejor para él.


  Los hombros de Clifford se desplomaron. Tras un momento, asintió.


  —Empezaré a preparar el papeleo. Si eso es lo que realmente quieres.


  No lo era. Pero era lo mejor. Lori asintió. Era lo que ella quería porque sería lo mejor para el bebé. ¿Todo lo demás? Podría aguantar.


  


  Capítulo CUATRO


  Clifford no tenía terrenos enormes como un multimillonario, como Isaías Durant, pero su propiedad era lo suficientemente grande. Al caer la noche un día, llevó a Lori a pasear. Pasaba mucho tiempo metida en la casa, y estaba claro que se estaba volviendo un poco loca. Cuando salieron, pudo ver cómo su tensión se desvanecía.


  —Así que... —Lori le sonrió—. ¿Qué tan rico eres?


  —Lo suficiente. —Clifford guiñó un ojo en respuesta.


  Lori arqueó la frente.


  —Un hombre necesita algo de misterio. Pero soy muy bueno en lo que hago. Tengo mi propio bufete de abogados, tengo mucho éxito y acepto más clientes que solo al clan. En realidad, todo lo que hago por la matriarca es pro bono. El clan no es muy rico, no comparado conmigo, y yo…


  —Espera un segundo. —Lori le frunció el ceño. Su cabeza se inclinó hacia un lado, y la forma en que sus mejillas se hinchaban mientras trataba de descubrir lo que la estaba confundiendo era tan adorable que Clifford tuvo que luchar para no besarla—. Espera un maldito segundo. Serena es la nieta de la matriarca.


  —Sí.


  —Y así es porque tu otro hermano se casó con la hija de la matriarca.


  Clifford abrió la boca para corregirla, ya que los shifters no se casaban. Se apareaban, lo cual era una conexión emocionalmente más íntima que el pedazo de papel con el que los humanos se unían entre sí. Pero no parecía ser relevante en ese momento, así que simplemente cerró la boca y asintió.


  —Pero tú eres el sobrino de la matriarca. ¿Tu hermano se casó con su prima?


  —¿Qué? No. Bueno... no. No soy pariente consanguíneo de la matriarca. Sin embargo, desde que adoptó a madre y a sus hijos en el clan, se nos considera como sus parientes. Es mi tía en el mismo sentido que una madrina o un padrino. Es un título honorífico, y era su obligación ayudarnos a mí y a mis hermanos mientras crecíamos. Pero nunca nos trataron como si fuéramos parientes de sangre. Después de que Jackson se casó con Annamarie, todos nos acercamos mucho. La matriarca fue quien me envió a la facultad de derecho.


  Lori se frotó las sienes.


  —Esto es confuso.


  —Supongo que puede serlo cuando no estás acostumbrada a nuestra cultura.


  —Ya lo creo. —Lori agitó la cabeza—. Pensé que mi infancia ya era bastante rara —resopló—. De acuerdo. Quizá no sea una buena comparación. Tu madre parece un poco inocente, pero no se parece en nada la mía. Escapar de la vida de una pandilla... eso es genial.


  Clifford metió su mano en la de ella. Había un tono subyacente en su voz. Algo triste y anhelado. No estaba muy seguro de qué hacer con eso. Su frente se arrugó y sus hombros se encorvaron. ¿Habría dicho algo malo?


  —Serena me dijo que su madre la amaba, pero que estaba resentida porque era muy joven cuando nació.


  Clifford asintió. Incluso a su edad relativamente joven, había sido capaz de verlo. Annamarie solo tenía veintidós años cuando murió. Serena tenía siete años, y Natasha la había acogido. Pero Natasha era mayor que Annamarie, y había asumido gustosamente la responsabilidad de cuidar a una niña. No era que tuviera que hacerlo, ella misma había tomado la decisión.


  —Mi madre no se molestó en tratar de amarme. No sé por qué decidió quedarse conmigo, si soy sincera. Tal vez estaba tratando de tener algo que encajar, un trofeo que pudiera agitar en la cara de otras mujeres y decir que ella también era parte de la Banda Femenina. —La tristeza pesaba más en la voz de Lori mientras su cabeza se inclinaba—. No se molestó en ser madre. Tan pronto como Jasmine consiguió su propia casa, me alejó de ella. Nunca miró atrás. Jas... era demasiado joven, pero estaba decidida. Ella quería darme una mejor vida y sabía que no la tendría con nuestra mamá. ¿Y mamá? Nunca luchó contra ello.


  El oso de Clifford gruñó. Fue tan sorprendente que Clifford incluso saltó. Su oso era una bestia contenta. Normalmente, no hacía notar su presencia. Nunca tuvo que reprimirlo, simplemente porque estaba bien sentarse en las sombras y dejarlo hacer lo suyo. Que reaccionara tan fuertemente a la historia de Lori le hizo perder la concentración por un momento.


  —¿Quieres verla? —La pregunta surgió de él antes de que pudiera considerarlo—. A tu hermana, quiero decir. Sé que han estado hablando mucho y todo eso, pero no es lo mismo que verse. Creo que también la ayudaría a ella. No está convencida aún de que no te haya secuestrado.


  Lori se rió suavemente.


  —Eso es porque sí me secuestraste.


  El calor se apoderó de la cara de Clifford, pero no pudo evitar reírse también. Lori apretó su mano y sacó el teléfono celular de su bolsillo. Al cabo de unos instantes, le prometió a Jasmine que la vería pronto. Momentos después de eso, iban de camino a la ciudad. Jasmine estaba con su compañero en la nueva clínica que se había construido para el clan.


  El doctor Eneko Alava, compañero de Jasmine, los saludó con una pequeña sonrisa antes de advertirle a Clifford que Jasmine estaba furiosa con él. Clifford asintió con la cabeza ante la advertencia. Segundos después, la jaguar lo había encarado, y gritaba a todo pulmón. Clifford ni siquiera estaba seguro de lo que decía, hablaba demasiado alto y rápido. No se detuvo hasta que Lori se abrió paso entre ellos y extendió sus manos.


  —¡Jas, deja eso! Te dije lo que está pasando, necesitas calmarte.


  Jasmine miró a Clifford.


  —Me has dicho lo que te ha dicho, y...


  —¿En serio? —Lori lanzó sus manos al aire—. ¿De verdad vas a hacer que lo diga?


  Clifford estaba tenso. ¿De qué estaba hablando?


  Lori suspiró exasperada y agitó la cabeza.


  —Vale. Así que no sabíamos de las amenazas en el momento en que vino y me cogió. Pero no se suponía que estuvieras allí. Es vergonzoso, pero... —Le puso un brazo alrededor de la cintura a Clifford—. Jas, interrumpiste nuestro juego de rol favorito.


  La boca de Jasmine se abrió y se cerró. Una plétora de emociones revoloteó sobre su cara. Clifford sabía exactamente cómo se sentía. Le ardía la cara y casi lo negó todo. ¿Pensar que Lori inventaría algo así sobre su vida sexual? Sentía vergüenza, irritación, pero a la vez, alivio de que Jasmine ya no lo estaba interrogando.


  El brazo de Lori se apretó alrededor de su cintura por un momento antes de que se le cayera. La sospecha apareció en los ojos de Jasmine.


  —Entonces, ¿están juntos ahora? No me refiero a juegos de rol. ¿Te vas a casar? ¿Van a criar al bebé juntos?


  Clifford vio a Lori tensa.


  —Por ahora, nos concentramos en eliminar la amenaza sobre Lori y el bebé.


  La decisión de renunciar a la custodia del bebé fue una decisión difícil de tomar para ella. Incluso, ahora, no podía descartar el presentimiento de que era una decisión equivocada. Por supuesto, estaba encantado de que Lori lo quisiera en la vida del bebé. Haría todo lo posible para que el bebé creciera con todo lo que necesitaba. Pero también podía ver el peso sobre los hombros de Lori. Él no lo había vuelto a mencionar, pero sentía que algún tipo de acuerdo de custodia compartida sería mucho mejor a que ella renunciara a todos sus derechos maternales.


  Eneko se aclaró la garganta, rompiendo el estancamiento de las miradas, y sonrió calurosamente a Lori.


  —¿Has tenido una cita con el médico para ver cómo progresa tu embarazo?


  —Uh... no. —Los ojos de Lori se abrieron de par en par—. Ni siquiera había pensado en ello... tengo que hacerlo. Encontrar a alguien. ¿Puedes? Sé que eres médico general, pero tienes pacientes embarazadas, ¿no?


  La sonrisa de Eneko permaneció tranquila y reconfortante.


  —Estoy seguro de que serás capaz de encontrar un obstetra para el cuidado adecuado, pero si quieres, puedo hacerte un examen rápido. Tengo el equipo para que podamos oír los latidos del corazón del bebé.


  —¿Tendrá latidos ya?


  Eneko asintió.


  —Tienes más de dos meses, ya debería haber un latidos fuertes.


  Lori asintió ansiosa.


  —¡Me encantaría oír sus latidos!


  —Adelántate. —Jasmine se movió para bloquear el camino de Clifford—. Quiero hablar con el señor Boone a solas, si puedo.


  —Jas… —dijo Lori. Clifford la interrumpió.


  —Está bien. Anda.


  Lori parecía dudosa, pero asintió. Clifford le sonrió mientras se alejaba, pero la sonrisa se desvaneció muy pronto. Tan pronto como ella y Eneko se perdieron de vista, Jasmine le apuntó con un dedo acusador. Sin embargo, Clifford habló antes de que ella pudiera hacerlo. Lo que tenía que decir era demasiado importante para esperar.


  —Puedo decir que amas a tu hermana profundamente. Necesito tu ayuda.


  —¿Mi qué? —La mano de Jasmine bajó y sus ojos se entrecerraron. Clifford pasó una mano por su pelo.


  —El otro día, cuando estábamos hablando, Lori me dijo que quería renunciar a sus derechos parentales sobre el bebé. Que quería darme la custodia completa.


  Los ojos de Jasmine se abrieron de par en par.


  —¿Qué?


  —Es por cómo fue criada, creo. No estoy seguro exactamente. El punto es que ella tomó la decisión pensando que era lo mejor para el bebé. Y quiero estar en la vida del bebé. Quiero ser su padre, tanto en los tiempos difíciles como en los fáciles. Parte de mí quiere tener la custodia total, tener a mi hijo conmigo todo el tiempo. Pero puedo ver cuánto la está destrozando. No quiero que sufra. —Clifford respiró hondo y exhaló lentamente—. Así que... necesito que averigües por qué. Por qué piensa que sería mejor para el bebé tenerlo de esta manera. Quiero decir, soy abogado. Puedo resolver estas cosas. Y honestamente, por lo que he visto, tenerlo bajo control legal ayudará mucho. No quiero que haga esto si la destruye.


  Jasmine se quedó en silencio durante mucho tiempo. Eventualmente, agitó la cabeza y se volvió hacia Clifford. Ambas manos se apretaron contra su boca mientras se dirigía al escritorio y se desplomaba sobre él.


  —Es mi culpa.


  Las cejas de Clifford se levantaron. No se lo esperaba.


  —Nuestra madre podría no haber estado ahí para Lori, pero yo... la arruiné. Traté de protegerla, pero siempre la regañaba diciéndole lo que necesitaba hacer con su vida. Yo soy la razón por la que ella piensa que no es lo suficientemente buena…


  Clifford puso una mano en el hombro de Jasmine.


  —Lo dudo mucho. Lori te tiene en gran estima.


  —Eso no significa que no sea mi culpa. —Jasmine agitó la cabeza y se volvió hacia él—. Hablaré con ella. Es su elección al final, sin embargo... Solo...


  —Nunca la sacaré de la vida del bebé. —La mirada de Clifford se enfrió—. Y no dejaré que le pase nada. Te lo prometo. Lori va a estar feliz y a salvo. Me aseguraré de que así sea.


  


  Capítulo CINCO


  Así era como se sentía la muerte.


  Lori se agarró a los bordes del inodoro, notando que había una pequeña salpicadura en el borde desde la última vez que se agachó sobre él, lanzando sus tripas hacia afuera. El pensamiento hizo que su estómago se revelara de nuevo, pero no quedaba mucho dentro de él, aparte de un poco de ácido y agua. Sus ojos estaban rojos, con lágrimas corriendo por sus mejillas por los esfuerzos que su cuerpo hizo para deshacerse de lo que no estaba allí.


  Sus piernas temblaban y le dolía la espalda por su posición. Afortunadamente, se había trenzado el pelo antes, así que no se le caía por la cara. El ardor de su estómago se calmó; tiró de la cadena del inodoro, se lavó la cara y se enjuagó la boca. Sus dientes siempre se sentían blandos y musgosos después de vomitar, pero la idea de cepillarlos la hizo sentir arcadas, entonces regresó a su dormitorio y se envolvió entre las mantas.


  Las náuseas matutinas, que no habían sido tan graves, la estaban golpeando como un camión en los últimos días. Siempre supo que era una enferma gruñona, pero esto... esto fue lo peor que le había pasado. Quería dormir durante los siguientes seis meses y solo despertarse después de haber dado a luz.


  Natasha entró en la habitación, llevando una bandeja de té y galletas. A pesar de lo enferma que se sentía, Lori sintió una repentina punzada de hambre. Se enderezó, con los ojos puestos en la bandeja.


  —Trata de comer algo —Natasha puso la bandeja en la mesita de noche—. Esto es té de jengibre, y debería ayudar con las náuseas. La madre de Serena siempre tuvo terribles náuseas matutinas. Era extraño, ya que la mayoría de las veces los shifters no tienen náuseas matutinas. Pero ella se sentía totalmente miserable con ese malestar. Mi hermano estaba muy preocupado, pensando que algo andaba mal.


  El té aún estaba demasiado caliente, pero Lori tomó una galleta y mordisqueó una esquina. No quería comer demasiado rápido y provocar más vómitos.


  —Gracias. No creí que fuera posible sentirse así. Siempre fui bendecida con un sistema inmunológico saludable. Hace años que no me resfriaba. Me gusta cuidar de mí misma. La gente piensa que no soy saludable porque tengo peso extra, pero eso nunca me ha estorbado.


  Natasha asintió.


  —Podría darte un masaje si quieres. Siempre pareció ayudar a Annemarie.


  Lori asintió. El solo hecho de tener el contacto físico la hizo sentir como si fuera a hacer maravillas. Rodó para ponerse boca abajo y Natasha ajustó las almohadas para que estuviera más cómoda, y luego empezó a masajear suavemente su espalda. Se sentía celestial, y Lori se relajó tanto que casi se quedó dormida.


  Lo siguiente que supo, fue que el olor de algo grasiento hizo que su estómago se desbordara, y ella se tambaleó desde la cama. Apenas pudo llegar al baño.


  —Mamá, ¿en serio? ¿Tenías que traer eso aquí? —Natasha la regañó.


  Lori levantó la vista desde donde estaba sobre el inodoro para ver a Hayley con algo de carne grasienta en un palo, sonriendo y encogiéndose de hombros.


  —¿Sabes? —dijo Hayley—. Siempre encontré que el sexo era una buena cura para las náuseas matutinas. Hazlo durante la noche, y la mañana no será tan mala.


  —Nunca tuviste náuseas matutinas —dijo Natasha, con las manos en las caderas.


  Hayley se encogió de hombros.


  —Porque estaba constantemente teniendo sexo con tu padre, supongo.


  Lori miró hacia otro lado, con su cara demasiado caliente. Sexo... Sonaba maravilloso, incluso en su estado actual. Ella podía imaginarse cómo se sentiría su elevada sensibilidad con la boca de Clifford en su cuerpo, sus manos en los lugares íntimos de ella, ese gruñido bajo rasgando a través de su pecho mientras la clavaba debajo de su cuerpo.


  —¡Mamá, basta! —Natasha se estremeció y se puso las manos sobre las orejas—. ¡Honestamente! A veces no tienes límites. Deja en paz a Lori y saca esa carne grasienta de aquí. La pobre chica se siente bastante mal.


  Hayley terminó la carne, aún mirando a Lori. Le apuntó con el palo.


  —Escúchame, pequeña. No vas a llegar a ninguna parte en la vida negándote a ti misma lo que quieres. Y sabes que lo quieres. Es obvio con solo miraros a los dos que tú y Clifford se desean mutuamente. Y hablando como madre, preferiría que ustedes dos se movieran por el dormitorio en vez de tener todas esas miradas de dormitorio en público.


  Natasha lanzó sus manos al aire.


  —Me rindo.


  Lori agitó la cabeza mientras tiraba de nuevo de la cadena del inodoro, y luego agarró el cepillo de fregar para limpiar la suciedad del borde. Sus manos temblaban y su cara ardía.


  —Las cosas son demasiado complicadas para Clifford y para mí —dijo Lori.


  —¿Complicadas? —Hayley resopló mientras pasaba una toallita bajo el agua y la presionó contra la nuca de Lori—. Si te refieres a tu embarazo, entonces no lo pienses demasiado. Es tanto su responsabilidad que te embarazaras como la tuya. También es su responsabilidad asegurarse de que estés cómoda. No dudo que estaría más que dispuesto a hacerlo si se lo pidieras. Y si te preocupan las conexiones emocionales, no debieras hacerlo. Tiene chicas yendo y viniendo todo el tiempo, y nunca se ha enamorado de ninguna.


  ¿Cómo demonios pensó que era apropiado lo que decía? Lori se retiró, incapaz de dejar de mirarla.


  —No creo que mi vida sexual sea de tu incumbencia.


  —Yo solo...


  —Estás tratando de provocarme de alguna manera, pero no entiendo por qué o qué esperas obtener de ello.


  Hayley se inclinó hacia adelante y guiñó el ojo.


  —Deshazte de tus inhibiciones y de tu ropa.


  —De acuerdo, es suficiente. Esta vez de verdad. —Natasha interrumpió. Con una mirada fija en su madre, puso un brazo alrededor de la cintura de Lori y la llevó de vuelta a su habitación.


  Allí, se preocupó por Lori hasta que se sintió cómoda y se sentó en una silla antes de insistirle en que comiera. Las galletas se convirtieron en un par de tostadas, y el té de jengibre la calentó muy bien. Cuando terminó, su estómago se sintió mucho mejor, y ella más animada, aunque estaba cansada. Hayley había desaparecido mientras tanto, y Natasha recogió la bandeja.


  —Si necesitas algo más, házmelo saber.


  —Gracias.


  Natasha se escabulló, y Lori volvió a caer sobre las almohadas. Lo que era horrible era que se sentía lo suficientemente bien como para hacer algo. Al mismo tiempo, se sentía lo suficientemente bien como para dormir y no sabía si eso duraría. Con sus ojos arrastrándose hacia abajo, no estaba segura de si quería intentar hacer algo o simplemente dormir y arriesgarse a sentirse mal de nuevo cuando se despertara.


  Su mente se volvió hacia el comentario de Hayley. El calor se encendió en su cara y se arremolinó en su núcleo. Mientras sus ojos se cerraban, pensó en Clifford. Su sonrisa, sus ojos oscuros, la forma en que sus músculos sobresalían cuando la presionaba contra la pared...


  ***


  El sonido de gritos y rugidos la despertó. Lori no pudo darse el lujo de la confusión ya que la adrenalina sacudió su sistema. Se puso en pie de un salto y corrió hacia el pasillo, donde tropezó un poco con sus pies. Hubo varios disparos, y ella cayó antes de darse cuenta de que todo venía de afuera. Arrastrándose, regresó a su habitación para agarrar su teléfono celular y llamar al 911 antes de espiar por la ventana.


  Esparcidos en el patio había media docena de osos peleando. Un brillante oso blanco los detuvo, lanzándose y golpeando con sus patas. Clifford. Era el oso más grande allí abajo, su cuerpo puro músculo, con una cara puntiaguda y patas del tamaño de los neumáticos de un coche. Los otros osos, desde tonos marrones hasta rubios, lo rodearon. Otros dos osos color crema, seguramente Natasha y Hayley, se precipitaron desde la casa y chocaron contra los machos más grandes. El corazón de Lori saltó a su garganta. A pesar de que revisó la escena alocadamente, diciéndole a la operadora del 911 lo que veía y dónde estaban, no vio a la persona con el arma.


  Los intrusos atacaron a los tres osos blancos. Clifford saltó sobre el más grande. Su piel estaba manchada de sangre. Y, de repente, un oso aún más grande, negro como la medianoche, entró corriendo en medio de ellos. Agarró a un rubio por el cuello y lo arrastró de vuelta antes de chocar contra un marrón.


  En unos momentos, las mareas habían cambiado. Los intrusos huyeron hacia una camioneta. El oso negro se paró sobre sus patas traseras y soltó un escalofriante rugido antes de golpear el suelo. Lori se estremeció, casi sintiendo temblar la tierra.


  Lori encontró sus piernas. Todavía agarrando el teléfono con la operadora del 911 que había olvidado, y corrió escaleras abajo. Cuando irrumpió en el porche, vio a Serena con una escopeta en las manos. Entonces, ella habría sido la que disparó. Clifford, Hayley, Natasha y el oso negro regresaron al porche. Clifford se transformó, su pelaje dando paso a tensos músculos, y la apresuró a volver a entrar.


  —¿Estás bien? —preguntó Lori una y otra vez—. ¡Estás sangrando! Tengo al 911 en la línea, necesitan enviar una ambulancia.


  Serena le quitó el teléfono.


  —¿Hola? Mi nombre es Serena. La crisis ha sido evitada, pero todavía necesitamos algún policía aquí...


  Se alejó, todavía hablando por teléfono, mientras Lori abrazaba a Clifford con fuerza. Su corazón latía tan fuerte que temía que le rompiera las costillas y le quemara los ojos. Clifford la abrazó de vuelta, luego la recogió y la llevó a la sala de estar. El gran oso negro, que para entonces se había convertido en un hombre alto, musculoso y de piel morena, los siguió.


  —¿Estás bien? —preguntó Lori, con una pizca de furia empezando a teñir su voz. Necesitaba que le responda, ¡maldita sea!


  Clifford la besó suavemente. Con demasiada suavidad. Y duró demasiado poco.


  —Estoy bien. ¿Lo estás tú? —repuso Clifford.


  —No estuve en la pelea. —Lori lo abrazó y exhaló un suspiro aliviado. Todo su cuerpo empezó a temblar y Clifford la agarró con más fuerza.


  —¿Quieres presentarme para que pueda ir a revisar los parámetros? —preguntó el recién llegado. Su voz era melodiosa, grave y profunda.


  Clifford soltó a Lori, pero ella puso su mano en la de él para que su conexión no se rompiera. Un poco pegajosa, quizás, pero no le importaba.


  —Les presento a mi buen amigo Tristen Cade. Lo llamé para ayudar con la seguridad hasta que la amenaza de Bauman pueda ser neutralizada.


  —Y parece algo bueno que haya venido. Esta pequeña —Tristen señaló a Serena— es la única de ustedes que ha mostrado algo de sentido común. Me aseguraré de que no vuelvan, y entonces tú y yo tendremos mucho de qué hablar, Boone.


  Clifford asintió con una sonrisa. Tristen soltó un resoplido y se fue. A Lori no le importó preguntar más sobre él y se envolvió en los brazos de Clifford otra vez. ¿Y qué si estaba completamente desnudo? ¿Y qué si Serena y Hayley todavía estaban en la habitación, y Hayley estaba desnuda, también? Cerró los ojos y enterró su cara en la piel de Clifford. Él estaba a salvo. Y eso era suficiente por ahora.


  


  Capítulo SEIS


  Clifford no sabía si fue el ataque o la llegada de Tristen lo que cambió todo. Aunque el ambiente había sido sombrío antes, ahora parecía que todo era una amenaza, esperando a que se bajara la guardia. Su casa no parecía tan segura como antes. A pesar de que la policía les estaba dando algo de protección, no parecía suficiente.


  Tristen era severo y determinado. En el pasado, cada vez que se reunían, estaba relajado, con muchas bromas para hacer entre ellos. Ahora, rara vez se detenía a descansar, y cuando hablaban, siempre lo ponía al día la situación. Era suficiente para que Clifford estuviera constantemente nervioso.


  Clifford se puso tan mal que no estaba seguro de querer dejar sola a Lori, ni siquiera por un momento. Sabía que el resto de su familia podía cuidar de sí misma, pero, incluso así, se sentía incómodo dejándola sola. Así que, un día cuando Tristen vino a él y le sugirió que trasladara a todas a otro lugar donde estuvieran más protegidas, Clifford no necesitó pensarlo.


  —También necesito saber cuáles van a ser tus movimientos —dijo Tristen—. Tu sigues yendo y viniendo a la oficina todos los días, o casi todos los días, y el tránsito te pone en una posición vulnerable. Tu sobrina, Serena, también viaja mucho.


  Clifford luchó por enfocar su mente en Serena, pero podía oír a Lori merodeando por su habitación y quería ir a verla, para ver si podía hacer algo por ella.


  —Serena está entrenando para tomar el control del clan como matriarca. Tiene muchas responsabilidades.


  Tristen le frunció el ceño. Sus bíceps se abultaron mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


  —¿No crees que debería descansar hasta que acabe esta amenaza?


  Clifford sonrió irónicamente.


  —Sugiéreselo tú, y ve a dónde te manda.


  Por un momento, la tensión en los hombros de Tristen se alivió y le sonrió a Clifford.


  —Una chica con mente propia, ¿eh?


  Clifford asintió.


  —No la criamos para que fuera una flor marchita. Va a ser la matriarca, necesita más que bonitos discursos para poder enfrentarse a las cambiantes mareas del mundo. Es una buena chica. A veces, creo, quizás, un poco, demasiado buena. Va a tener que aprender a ser despiadada.


  Giró la cabeza cuando oyó la puerta de Lori abierta. Un momento después, entró en la sala de estar. Llevaba pantalones cómodos y una bata. Por la posición de sus senos, él podía ver que ella llevaba un sostén. Eso no le impidió sonrojarse al ver a Tristen y apretarse la bata alrededor de la cintura.


  —Será mejor que vuelva al trabajo —dijo Tristen y se puso de pie —Buenos días, señorita Rowlands.


  Lori asintió. Una vez que él se hubo ido, ella se volvió hacia Clifford y le extendió la mano. No habló. Pero no lo necesitó. Él le cogió la mano, y ella lo tiró por el pasillo sin romper el contacto visual. La mirada en su rostro dejó claro lo que quería y él sintió que todo dentro suyo se estrechaba.


  Su pelo caía desordenadamente a su alrededor. Sus ojos tenían más brillo. Su piel estaba un poco más sonrojada de lo que había estado últimamente, al igual que sus labios que estaban demasiado rojos, como si los hubiera estado mordiendo por nervios. Pero ahora se extendieron con una sonrisa traviesa, y había algo hermoso en la forma en que sus ojos verdes brillaban. Podría haberse pasado la vida mirándola fijamente.


  Una vez en su habitación, cerró la puerta. Luego dejó caer su mano y miró a su alrededor. El rubor en sus mejillas aumentó, y ella agarró un montón de ropa sucia y la metió en el armario.


  —Dame un minuto. Oh, no lo he pensado bien. Debería haber limpiado esta habitación. ¡Y mi pelo! —Sus manos volaron sobre su cabeza y su expresión se alarmó tanto que fue casi cómica. Se dio unas palmaditas en la cabeza antes de rendirse con un suspiro—. Lo siento. Tendrás que volver en una hora. No estaba pensando, todo esto está mal. No va a crear el ambiente adecuado.


  Clifford no pudo evitar sonreírle.


  —No me mires así. Soy un completo desastre. Y pensar que siempre usaba mi ropa interior sexy para trabajar, por si acaso, y ahora...


  —Shhh. —Clifford la envolvió con sus brazos. Su corazón estaba tan hinchado de calor que parecía que estallaría en cualquier momento. Era consciente de que tenía una sonrisa tonta en la cara, pero no le importaba—. No necesitas ropa interior sexy, como todos esos corsés, encajes y todo lo demás que llevabas, nada era tan hermoso como lo eres ahora.


  Lori agachó la cabeza.


  —No llevo maquillaje y mi nariz está cubierta de puntos negros.


  Le besó la nariz.


  —Y eres hermosa.


  Presionó su boca contra la de ella. Lori se derritió contra él, con un suspiro escapando de sus labios. Sus brazos envueltos alrededor de su cintura, las manos yendo a su trasero. Clifford la acercó contra sí mismo. Sus enormes manos tomaron sus muslos y la levantaron en el aire, luego, lentamente, retrocedió a la cama, donde la dejó para enjaularla con su cuerpo.


  —¿Lento o rápido? —susurró Clifford mientras empezaba a mordisquearle la oreja.


  —Ambos. Quiero que me tomes rápido y luego despacio.


  Clifford sonrió. Con un movimiento abrió la bata y se la quitó de los hombros. Con otro, la levantó de la cama y le quitó el sostén por la cabeza. Luego le sacó los pantalones y se movió por su cuerpo, presionando con sus besos las costillas y el estómago mientras enganchaba sus dedos en la ropa interior.


  —Lori, tu hermana está... —La puerta se abrió.


  Serena se congeló en la entrada. Clifford hizo voltear la bata sobre el cuerpo de Lori, pero ella la cogió al mismo tiempo, lo que la hizo caer de nuevo sobre la cama. Un alto y agudo grito atravesó el aire. Serena se tapó los ojos con las dos manos y salió corriendo. Gritaba algo una y otra vez, pero era tan agudo que Lori no podía entender lo que estaba diciendo.


  Segundos después, justo cuando Clifford y Lori pudieron cubrirse de nuevo, Jasmine apareció en la entrada. La furia en su cara se derritió mientras sus ojos se abrían de par en par. Instantáneamente, su mirada se dirigió al techo y sus manos se apretaron.


  Clifford no estaba seguro de si ella y Lori habían podido hablar, ya que le pidió a Jasmine que le explicara por qué Lori querría renunciar a sus derechos de custodia del bebé. Estaba seguro, sin embargo, de que no quería estar en esta situación. ¿Qué diablos pasaba con su familia y su incapacidad para llamar a la puerta? ¡Toda esta vergüenza se habría evitado si Serena hubiera llamado a la puerta!


  —Deberías vestirte. —La voz de Jasmine apenas contenía ira—. Lori, te dije que vendría.


  —¡Lo siento! Lo olvidé.


  ¿Cuándo se lo dijo su hermana? Clifford ayudó a Lori a ponerse de pie mientras le envolvía la bata con fuerza.


  —Oh, y la matriarca y Marcus están aquí. —Jasmine miró a Clifford— Tenía la impresión de que te lo habían dicho.


  Antes de que Clifford pudiera responder de una forma u otra, cerró la puerta de golpe. Tuvo que reprimir el impulso de reír. En ese momento se sintió como un adolescente atrapado por la madre de su novia. Miró a Lori para encontrar su cara de color rojo remolacha. Escondió la cara entre las manos y agitó la cabeza.


  —A veces no puedo creerlo.


  Le cortó el cuello.


  —Podríamos ignorarlo. No recuerdo que nadie me dijera que la matriarca y Marcus vendrían.


  —No tendré sexo mientras mi hermana está ahí fuera esperándome. Si no la conoces, volverá aquí y te arrastrará de la oreja.


  —Ella es la mitad de mi tamaño.


  Lori puso sus manos en sus caderas.


  —No, yo soy la mitad de tu tamaño. Jasmine no se rinde fácilmente. Apuesto a que si no fuera por Eneko nos habría seguido hasta aquí y te habría hecho pedazos cuando me secuestraste. Tenemos esta noche. Espero. He estado sintiendo menos náuseas últimamente, así que debería estar bien para esta noche.


  Se mojó los labios y miró los de ella. Lori gimió en voz baja mientras la acercaba, pero agitó la cabeza. Lo entendía, aunque no pudo resistirse a besarla de nuevo antes de salir del dormitorio. Jasmine lo miró con desprecio mientras se iba, pero él solo asintió educadamente hacia ella mientras se dirigía a la sala de estar.


  La matriarca y Marcus, quien estaba a cargo de cosas tales como la seguridad del clan y la organización de eventos de orgullo de los shifters, lo esperaban. Clifford frunció el ceño, pero no mencionó que no los estaba esperado. Alguien de su familia debía haber tomado el mensaje, y si no se lo habían dicho, no quería que se metieran en problemas.


  —Marcus. Matriarca —asintió a cada uno de ellos, manteniendo su expresión neutral— ¿Qué puedo hacer por ustedes?


  —¿Es una pregunta seria o solo estás tratando de ser lindo? —contestó Marcus. Apretó y aflojó las manos, haciendo que los tatuajes de sus antebrazos se ondularan.


  Clifford levantó la frente. ¿Por qué estaba tan molesto? La matriarca tampoco parecía divertida, pero era capaz de ocultar sus emociones mejor que Marcus.


  —Siéntate —dijo Marcus. Clifford se sentó.


  —No nos ha facilitado mucho el trabajo —continuó la matriarca. —¿Has prestado atención a las noticias últimamente? Ha habido docenas de reportajes sobre tu supuesto secuestro a un humano, sin mencionar los reportajes de una pelea real aquí en tu residencia. ¿Te importaría explicarlo?


  Clifford se movió en su asiento, incómodo con la penetrante mirada que la matriarca le estaba dando.


  —Ya te expliqué lo que estaba pasando. La “pelea” era con los hombres de Bauman que vinieron aquí. Atacaron a mi familia en mi casa. Pronto nos mudaremos a un lugar más seguro —agregó—. Lo siento si no los he mantenido perfectamente al día, pero tengo una mujer embarazada aquí que necesito proteger.


  —Podrías estar haciendo mucho más para protegerla si incluyeras la seguridad del clan en lugar de ir a la policía humana. ¿Sabes qué clase de mensaje envía ese, no? —dijo Marcus inclinándose hacia delante.


  —Yo... no lo había pensado realmente. —Clifford frunció el ceño un momento, y luego suspiró—. Tienes toda la razón. No he estado considerando lo suficiente al clan. De ahora en adelante, los mantendré informados de todo lo que suceda.


  —Bien. Ahora… —dijo la matriarca cuando se inclinó hacia delante—. Tenemos que hablar contigo sobre Serena.



  


  Capítulo SIETE


  —De acuerdo. —Jasmine presionó la punta de sus dedos contra la sien— Vale, no voy a enloquecer.


  —Bien. Porque si alguien va a enloquecer, voy a ser yo. No necesito que me juzgues ahora mismo, Jas. Soy una adulta y quería a Clifford, así que iba a por ello. Y fuiste tú quien entró aquí sin llamar a la puerta...


  —¿Lo amas?


  A Lori se le cayó la mandíbula. ¿Qué clase de pregunta era esa? Solo porque estaba embarazada no significaba que tuviera que estar enamorada. ¿A qué se debía eso? Además del sexo... pero no era que Jasmine no conociera los hábitos aventureros de Lori. Después de todo, habían vivido juntas por años. ¿Por qué pensaría que esta situación era diferente? ¿Solo porque ella estaba, a todos los efectos, viviendo con Clifford ahora? Era demasiado raro para pensarlo. Y, repentinamente, se dio cuenta de que no le había contado a su hermana sus planes para después del nacimiento del bebé. Fue como si le hubieran robado el aire de sus pulmones. Lori cerró los ojos y se hundió en la cama.


  —Jas.... Necesito decirte algo.


  Jasmine jadeó.


  —¡Tú sí lo amas!


  —¡No sobre eso!


  La expresión de Jasmine se calmó, asintiendo.


  —El bebé... decidí... —Lori respiró hondo, pero no pudo continuar. Sus ojos se inundaron de lágrimas y se dio la vuelta.


  —Oh, Lor... Lo sé. —Jasmine se sentó a su lado y abrazó a Lori quien ya no podía contener las lágrimas. Se aferró a su hermana. Ella no sollozaba, pero las lágrimas fluían sin control y sin fin. Jasmine le acarició el pelo mientras Lori temblaba, con su cara enterrada en el hombro de Jasmine.


  —Voy a darle el bebé a Clifford después de su nacimiento. Es mejor así. Para todos.


  —¿Para todos? —Jasmine sondeó suavemente.


  —Sí. —Lori frunció el ceño. ¿Por qué su hermana no estaba más sorprendida por esta decisión? Se alejó, con sus ojos entrecerrados—. ¿Y a qué diablos te referías cuando dijiste que lo sabías?


  —¡Diablos!


  Lori agitó la cabeza.


  —He estado tratando de no maldecir. Pero no cambies de tema. Te hice una pregunta.


  Jasmine la contempló durante un momento antes de encogerse de hombros. Había una expresión algo avergonzada en su cara mientras jugaba con su manga.


  —Ese día, en la clínica, cuando Eneko te dio la lista de obstetras... Clifford me lo dijo. Le preocupa que estés tomando la decisión porque no crees que seas apta para ser madre. Si esto es lo que quieres, tienes mi apoyo. Pero Lori... ¿Por qué estás renunciando al bebé? No quiero decirlo de una manera juiciosa.


  Lori lo entendió. Dudó un momento, sin estar del todo segura de cómo explicarlo de una forma que Jasmine pudiera entender. Jas no le tenía miedo a nada. Era tan centrada. Tan segura de sí misma. Lori no era así. Después de un largo momento, finalmente, se encontró con la mirada de su hermana.


  —Será lo mejor para el bebé. Clifford es un hombre estable. Tiene mucho dinero para cuidar del crío y tiene un muy buen sistema de apoyo. Una hermana, una madre y una sobrina que viven aquí. Sin mencionar que podría contratar a cualquier niñera en el mundo. Diablos, quiero decir que podría contratarte. Todo lo que tengo es un trabajo que no me gusta y que solo lo tomé porque mi jefe era muy sexy.


  Jasmine se retiró.


  —Tú también tienes apoyo, Lori. No estarías sola y estoy segura de que Clifford no te dejaría sin la manutención.


  Lori se encogió de hombros. Había una sensación de vacío en su pecho con la que no quería lidiar.


  —Sería una madre terrible, de todos modos. Terminarías criando al bebé por mí.


  —Eso no es verdad.


  —Jas... he hecho mi elección. Por favor. Eso es todo.


  Jasmine no respondió, solo abrazó más fuerte a Lori, quien se dejó derrumbar por completo. Ella había pensado que llorar la ayudaría, pero todo lo que podía hacer era preguntarse: ¿era esta, realmente, la mejor elección que podía tomar?


  ***


  Para cuando Lori volvió a estar bajo control, ya era hora de que Jasmine se fuera. Todo su llanto la dejó emocional y físicamente exhausta, así que durmió un par de horas. Después de despertarse, fue a la cocina y buscó algo que le llenara el estómago. Al final, se decidió por las tostadas, y cuando eso le sentó bien, comió un poco más. Parecía que hacía una eternidad que no comía bien.


  Clifford entró en la cocina justo cuando estaba terminando la barra de pan. Le sonrió, aunque también parecía cansado.¿Significaba que no continuarían donde lo habían dejado? Su mano se cerró sobre la de Lori, cálida y reconfortante, sus manos eran tan grandes que envolvían las de ella por completo. No era algo en lo que pensara normalmente, pues Clifford era muy grande en general. La diferencia en el tamaño de sus manos, sin embargo, fue algo que notó esta vez. Era como si fuera una razón más por la que él estaba mejor preparado para ser el padre de su hijo que ella. Era un shifter. Su hijo sería un shifter, y ella ni siquiera sabría por dónde empezar para mantener al bebé conectado con su cultura.


  Clifford jaló su silla hasta la de él. Se acurrucó en su cuello mientras la abrazaba.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Bien. ¿Por qué?


  Clifford frunció el ceño.


  —Lori.


  Ella arrugó la nariz.


  —Sabes, no eres exactamente tan mal chico como te gusta actuar.


  En respuesta a eso, literalmente le arrancó la camisa y empezó a acariciar un seno. Le levantó una ceja.


  —¿Suficientemente malo para ti?


  El calor se arremolinó en su núcleo.


  —¡Guau! —Lori estalló en risitas—. Tienes suerte de que sea una camisa vieja que no me gusta o tendría que partirte en dos.


  Clifford le mordisqueó la clavícula.


  —¿Demasiado?


  Lori agitó la cabeza. La visita de Jasmine la había dejado sin aliento. No quería pensar o hablar sobre el bebé y lo que vendría después. Quería sentir su cuerpo contra el suyo, deleitarse en el momento, aunque sabía que no podía durar. Se ajustó para que sus piernas estuvieran a ambos lados de él y lo rozó con un beso en la boca. Clifford gimió y se puso de pie, tan abruptamente que hizo que Lori se quedara boquiabierta. La llevó al dormitorio como lo había hecho antes, y luego la acostó mientras seguía con besos suaves por el cuello.


  Lori dejó que sus ojos se cerraran. Sus dedos se enredaron en su pelo. Cuando el calor dentro de ella se acrecentaba, dio un suave suspiro. Nunca se había sentido tan conectada con nadie como lo estaba con él. Quizás fuera porque estaba embarazada de su hijo, y no podría haber una conexión más poderosa que esa, ¿verdad?


  —Déjame ayudarte con esto. —Clifford removió suavemente la camisa razgada de su cuerpo. Sus grandes manos eran suaves y gentiles, y la hacían suspirar de nuevo. Cogió los botones de su camisa, apurándose a exponer su propia piel. Para su sorpresa, tenía pelos largos y finos por todo el pecho. Pasó sus manos por encima de ellos, sintiendo la suave y sedosa textura.


  —Hace tiempo que no me depilo —dijo Clifford—. No sentía que tuviera sentido.


  Lori pensó en sus propias piernas peludas y otras partes. Un rubor manchó sus mejillas.


  —Uh... yo tampoco.


  Clifford la tomó de la cintura.


  —Supongo que somos una gran pareja, entonces. Solo un par de cavernícolas peludos.


  —Hmmm... ¿Y cómo hacen el amor los hombres de las cavernas?


  Clifford sonrió.


  —¿Qué tal si te lo muestro?


  Sus manos se cerraron alrededor de la cintura de ella. Sintió el tirón, escuchó el rasgón y tembló mientras el aire fresco la acariciaba. Los ojos de Clifford eran oscuros y exigentes mientras tiraba a un lado la ropa rota. Se arrancó el resto de su propia ropa con una sola mano, mientras su mano libre se abría camino entre los muslos de ella. Lori se agarró de las mantas de abajo suyo mientras un dedo carnoso la ponía a prueba. Fue capaz de entrar un poco antes de que Lori tomara medidas drásticas, al no estar lista aún para continuar.


  —Un cavernícola quiere que su mujer cavernícola esté deseosa de placer antes de follársela. Quiere que ella se retuerza y le ruegue que la haga correr antes de tomar su propio placer —Clifford le tarareó.


  Lori gimió ante sus palabras y la suave caricia de su pulgar. Él encendía el fuego de su interior hasta que ella gritaba por más, con todo su cuerpo temblando. En respuesta, sus hombros se inclinaron hacia delante cuando sus piernas se abrieron a ambos lados casi automáticamente. Clifford se movió más rápido, luego sus dedos se cerraron alrededor de sus muñecas y la clavaron en la cama.


  —Usa tus palabras, mi amor.


  Sosteniéndola con una mano y sujetándole la cadera con la otra, Clifford dejó caer su cabeza entre sus piernas. Su lengua se movió, y el cuerpo de Lori volvió a temblar. La mano libre de ella agarró la parte de atrás de su cabeza, para tirar de él hacia atrás o empujarlo más cerca, no lo sabía, pues jadeaba mientras él continuaba suministrándole una avalancha de sensaciones. Aunque siempre había pasado horas disfrutándolo, esta vez Lori estaba tan sensible que casi le dolía.


  —Yo...


  De repente, todo estalló dentro de ella; sus caderas se movían hacia arriba; su espalda se arqueaba, y sus piernas se golpearon. Un grito de sorpresa y satisfacción surgió de su garganta, y su agarre sobre el pelo de Clifford se apretó. Él soltó un gruñido de sorpresa y retrocedió con los ojos muy abiertos y mirándola fijamente. Lori continuaba jadeando y gimiendo.


  —¿Acabas de tener un orgasmo? —preguntó. Lori le dio una sonrisa perezosa, aunque el calor ya había aumentado.


  —Hormonas del embarazo. Hacen que una dama sea más sensible, ¿no lo sabes? No te enfades, cariño. Tendrás tu oportunidad.


  —¿Enfadado? ¿Por qué estaría enfadado? ¡Estoy encantado! Significa que, finalmente, podré vivir mi sueño contigo... Viéndote venir una docena de veces antes de que termine con un broche de oro. Con una sonrisa irónica, Clifford la probó de nuevo. Sus ojos se abrieron de par en par al ser fácilmente admitido. Lori soltó una risa estrangulada y agitó la cabeza. Él presionó con otro beso entre sus piernas, haciéndola temblar, y luego subió por su cuerpo, preparándose rápidamente para ella. Lori estaba casi sin aliento, con anticipación, mientras él se deslizaba hacia adentro.


  Llegó otra onda expansiva, más fuerte que la primera. Su cuerpo se sacudió, y dejó salir una especie de llanto. Clifford se lo tragó mientras la besaba. Su lengua se clavó en la boca de ella y sus caderas pronto coordinaron el movimiento. Ambas manos de él apretaron las caderas de Lori mientras la embestía más fuerte y más profundo con cada impulso. Ella echó la cabeza hacia atrás, golpeando con más fuerza la almohada cada vez que él se hundía profundamente. Clifford la besó de nuevo, impidiéndole retraerse. Lori le arañó en la espalda, tan llena de placer que tuvo que moverse para aliviar la tensión interna.


  Su segundo orgasmo la golpeó más fuerte que el primero. Clifford no se detuvo. Se metió en su cuello, estimulándola más antes de que ella tuviera la oportunidad de descansar. Lori estaba sin aliento, queriendo rogarle tanto que no se detuviera nunca como rogarle que terminara. Simultáneamente, era demasiado y no era suficiente. Su mente daba vueltas en círculos antes de que una tercera ola la bañase, borrando completamente todo pensamiento.


  Clifford gruñó; ella lo apretó, con las piernas cernidas sobre él y sus manos sobre sus hombros, luego sobre su trasero bellamente esculpido, y después deslizándose por sus brazos. Entones dejó que las sensaciones la llevaran a un lugar dichoso. Sin pensar, solo sintiendo.



  


  Capítulo OCHO


  Clifford cerró la puerta violentamente cuando entró en su casa. Hizo una mueca de dolor mientras las ventanas chirriaron, y soltó un profundo suspiro. En realidad, debería haber dejado su temperamento en la oficina, pero con las amenazas a Lori y a su hijo en camino, sin embargo, había dejado pasar el trabajo que se acumulaba. Y hoy había sido la prueba de ello. Todo en el último caso parecía estar saliendo mal.


  Las voces que oía venían de la planta superior, pero él las ignoró mientras se dirigía al sector de bebidas de su casa. Un buen trago era justo lo que necesitaba. Aunque era casi imposible que los shifters se emborracharan, el efecto placebo era bueno. Las voces se hicieron más fuertes a medida que bajaban por las escaleras. Clifford se sirvió un whisky en las rocas y se apretó la copa contra la frente. ¡Qué día!


  —Yo también. —Llegó la voz de Lori desde las escaleras.


  —No. No es seguro. —Era Tristen.


  La mano de Clifford se apretó alrededor de la copa. ¿De qué se trataba esta discusión ahora? Habían pasado días desde que Tristen llegó, y los dos habían estado enfrentados desde entonces. Después del día que había tenido, no estaba seguro de tener la fuerza para lidiar con ambos.


  —Escúchame —gruñó Tristen. El tono hizo que el propio oso de Clifford gruñera en respuesta, y se sentó más derecho cuando los dos entraron en la habitación. Tristen parecía enfadado.


  —Ya ha habido un ataque aquí. En esta casa. No puedes...


  —Mírame.


  Tristen miró de reojo a Lori y lanzó sus manos al aire. Se veía tan gracioso viniendo de un oficial de marina como él, que Clifford no pudo evitar resoplar, y su oso volvió a gruñir, apaciguado por ahora. Pero no tardaría mucho en volver a encenderse.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Clifford.


  —Ese hombre me tiene de rehén aquí —dijo Lori señalando a Tristen.


  Su oso rugió de vuelta a la vida. El deseo de atacar a su viejo amigo era tan fuerte y repentino que Clifford se puso de pie, con un gruñido que le atravesó el pecho antes de poder detenerse. Se quedó helado ante la expresión consternada de Lori. Algo frío y húmedo pasó por encima de sus dedos, y se dio cuenta de que había roto el cristal de su copa al sujetarlo con tanta fuerza. Tragando, Clifford la soltó. Lori, probablemente, estaba exagerando como lo hacía cuando estaba molesta.


  —¿Te importaría explicarte, Tristen? —El tono de Clifford salió con intesidad. ¿Qué le pasaba? Para su sorpresa, Tristen sonrió.


  —Los instintos protectores te molestan mucho, ¿eh?


  —Esa no es una respuesta a mi pregunta.


  Tristen agitó la cabeza.


  —Lori quiere ir a dar un paseo fuera. Solo le estaba diciendo que necesito acompañarla. No hay garantías de que Bauman no haya podido seguirnos hasta aquí. No es seguro que se vaya sola.


  —Y te dije que no quiero ir a correr. —Lori puso sus manos en sus caderas— Él “caminó” conmigo ayer y me apresuró como si nos fuéramos a perder la rebaja del Viernes Negro en Victoria's Secret. Quiero decir, ¿en serio? ¿Cuál es la prisa?


  Clifford frunció el ceño esta vez. Podía entender por qué esto la estaba molestando. Desde la llegada de Tristen, todo había estado tranquilo. Casi demasiado tranquilo, de hecho. Pero la amenaza seguía ahí fuera, y no podía ser ignorada.


  —Tendrá que caminar más despacio, entonces.


  —Necesito un tiempo a solas. Y relajado. —Lori se cruzó de brazos—. Necesito un poco de espacio para pensar. Mi cerebro está confundido y solo necesito un respiro.


  Clifford suspiró.


  —Lo sé. Y lo siento. No es seguro.


  Los hombros de Lori se desplomaron y una mirada de dolor apareció en su cara.


  —Lo sé. Estoy tan...


  Clifford caminó hacia ella y tomó su mano.


  —Tan pronto como se ocupen de Bauman...


  —Entonces será seguro —dijo Tristen. Clifford asintió.


  Lori se enderezó. Puso ambas manos sobre sus caderas, sus ojos brillaban. Eso fue lo que lo atrajo a ella en primer lugar. Lori sabía lo que quería e iba por ello con un propósito determinado. Incluso ahora no podía evitar sonreír, aunque parecía aún más enfadada por ello.


  —Será mejor que lo hagas seguro pronto, amigo. Porque no puedo sentarme aquí como Rapunzel esperando a su príncipe. Odio los cuentos de hadas —añadió.


  —No creo que yo sea la bruja buena. —Clifford ladeó la cabeza. La figura de Lori estaba empezando a cambiar sutilmente. Su estómago se redondeaba y sus pechos eran mucho más pesados. Siempre había sido deliciosamente curvilínea, pero sus curvas se estaban volviendo más pronunciadas. Se le hizo agua la boca—. ¿Te importa si camino contigo? —Su voz salió ronca y retumbante. Las cejas de Lori se levantaron. Clifford le sonrió. ¿Por qué iba a esconder lo que quería? No era como si hubiera hecho ningún esfuerzo antes para esconderlo. Al otro lado de la habitación, Tristen emitió un sonido, agitó la cabeza y murmuró algo para sí, haciendo que tanto Clifford como Lori le fruncieran el ceño.


  —¿Realmente crees que es una buena idea que los dos objetivos principales de Bauman estén juntos? Cliff, sé que eres un buen luchador, pero si te emboscan...


  —Puedo ocuparme de todo lo que se me cruce en el camino. —Clifford le hizo un guiño a Lori—. Lo traje para que te cuide cuando no estoy aquí y, de repente, piensa que me está cuidando a mí.


  —¿Cuidando? —Los ojos de Tristen brillaron—. ¿Así llamas a este maldito trabajo que me pediste para que hiciera el trabajo de niñera? Estoy aquí como un favor, Clifford, y porque estabas preocupado por la seguridad de Lori. Pero si vas a ignorar todo lo que digo, adelante. No soy tu niñera.


  Clifford no pudo evitar hacer una mueca de dolor. No tenía la intención de que saliera como lo había hecho, pero, por otro lado, tampoco estaba muy entusiasmado con la actitud de Tristen. Abrió la boca para disculparse, y Tristen solo lo miró con ira. Clifford se encogió de hombros. Si actuaría así, sería bienvenido.


  —Voy a buscar a Serena. Ella quería mi ayuda en su jardín, de todos modos.


  —¿Qué? —Clifford miró fijamente a Tristen mientras el gran oso se alejaba. ¿Serena lo quería en el jardín? Eso no sonaba bien... El jardín era dominio de Serena. Solo permitía que la gente entrara con su aprobación expresa, y únicamente para asombrarse con el diseño o con una planta u otra. Nunca se les permitía trabajar en él, y mucho menos entrar sin avisar. La frente de Clifford se arrugó. ¿Qué diablos estaba pasando allí? Lori lo trajo de vuelta al presente tocando su hombro.


  —Si estás molesto porque él está molesto entonces...


  —Estoy bien.


  Ella le pasó un brazo por el suyo.


  —Bueno, si estás bien, entonces vamos a dar un paseo. Prefiero estar sola, pero supongo que eres mejor que Tristen y su paranoia.


  Clifford no lo hubiera dicho así, pero estaba contento de que Lori estuviera dispuesta a tenerlo cerca. La verdad era que cuanto más tiempo pasaban juntos más quería estar con ella. Hasta ahora, solo había sexo entre ellos. No hablaban de cómo eran ni de lo que sentían. Toda la interacción era en el escritorio, en la fotocopiadora o en el baño. Cuanto más conocía a Lori y quién era ella, más cambiaban sus sentimientos.


  Había esperado que la conversación fuera divertida y fácil, pero pronto quedó claro que Lori tenía algo en mente. No se había adentrado mucho el crepúsculo antes de que ella se apartara de él. Con sus brazos se abrazó sí misma mientras su rostro reflejaba dolor. Su mirada se desenfocó cuando su mentón cayó sobre su pecho. Clifford tocó su codo, queriendo sacarla de la súbita depresión que se había apoderado de ella, pero Lori se alejó de él. Esa actitud lo hizo retirarse y, aunque quería abrazarla, no la tocó. Pero le apretaba el estómago de preocupación. Las cosas habían ido bien, o al menos él había pensado que iban bien porque, aunque toda la situación era nueva, ya no sentía que andaban en círculos.


  ¿Era su forma de hacer el amor lo que la había disgustado? ¿Se arrepentía de lo cerca que estaban ahora? ¿O era que Lori no sentía lo mismo que él? ¿Podría ella notar cómo él se estaba empezando a sentir y no compartía esos sentimientos?


  Clifford tragó con fuerza. Lori tenía que ver lo buenos que eran el uno para el otro. Si ella no quería darle una oportunidad, él tendría que encontrar la manera de convencerla de que lo hiciera. Necesitaba que ella le diera una oportunidad. Lo necesitaba.


  Le agarró el codo. Esta vez, Lori no se estremeció, y él se alegró por ello.


  —Tenemos que hablar —dijo Clifford.


  —Sí. Tenemos que hacerlo. —Lori echó hacia atrás sus hombros y levantó su mentón—. He estado pensando mucho. Tal vez demasiado. Pero cuanto más progresa lo nuestro, más me doy cuenta de que cometí un error.


  El aliento de Clifford escapó desde el fondo de sus pulmones. ¿Qué estaba diciendo?


  —No quiero renunciar a este bebé. Ni siquiera a ti, Clifford. Sé que lo cambia todo. Sé que no soy exactamente la más estable, financieramente hablando. Pero quiero quedarme con este bebé. Antes de decirte que estaba decidida a quedármelo y cuando dijiste que querías ser padre, no sé qué le pasó a mi cerebro.


  —Lori…


  —Déjame terminar.


  Clifford pudo ver que era importante para Lori decir lo que estaba pensando, así que asintió. Aunque él estuviera de acuerdo, sabía que era algo que ella necesitaba verbalizar. Lori se pasó una mano por su pelo. Le temblaba el labio, pero rápidamente se recuperó.


  —Toda mi vida, supe que yo fui un bebé no deseado. Tal vez no tan indeseable como Jasmine, pero mi madre no quería una hija. Ella quería un trofeo. No quiero eso para mi bebé. Pero desde el momento en que me di cuenta de que estaba embarazada, me sentí tan feliz como aterrorizada. Y dejé que mis miedos me superaran por un tiempo. Pero no quiero que este bebé piense que, solo porque no fue planeado, no será querido.


  —Entiendo. Yo…


  Lori entrecerró los ojos, y Clifford volvió a cerrar la boca. Era casi divertido, si ella no estuviera claramente tan emocionada con el tema.


  —Sé que no aparento ser maternal. Mi vida no ha sido exactamente como la de un adulto responsable. Pero todo eso va a cambiar. Nunca fui feliz con la forma en que he vivido mi vida. Y no es como si quisiera dejarte fuera, tampoco. Quiero custodia compartida. Podemos averiguar qué es lo mejor para el bebé y para nosotros. Voy a conseguir un buen trabajo y seré una buena madre. Yo...


  Clifford la besó, callándola. Las lágrimas rodaban por sus mejillas, y él se las limpió mientras retrocedía, sonriéndole, y la tensión en su cuerpo disminuyó.


  —Escúchame, Lori. Me encanta que quieras ser madre. Nunca te haría renunciar al bebé. Te lo prometo. Trabajaremos juntos en esto.


  Por un momento, Lori lo miró como si no estuviera segura de cómo responder. Luego lo abrazó y lo besó fuerte y apasionadamente. Sus dedos se clavaron en su pelo y su cuerpo presionó contra él. Clifford la abrazó con fuerza, con el corazón tan lleno que parecía que estallaría. Nunca se había sentido así antes. ¿Era por su hijo compartido? Él no lo sabía. No le importaba. Todo lo que le importaba era la mujer en sus brazos. Y la sensación de que no quería dejarla ir nunca.


  


  Capítulo NUEVE


  Pasaron varios meses sin que nada destacable marcara el paso del tiempo. Las náuseas matutinas de Lori pasaron sin mucha fanfarria, y Lori pronto se encontró con mucha más energía de la que esperaba. La vieja casa a la que Clifford había trasladado a las mujeres para protegerlas pronto resultó ser demasiado restrictiva. Considerando que no había habido más amenazas, él y Tristen acordaron volver al condominio.


  Lori se sentía agradecida, porque contaba con un espacio para estar sola mientras Clifford estaba trabajando. Sin embargo, estaba a punto de volverse loca de aburrimiento. Así que se inscribió en un par de cursos en línea, uno era diseño de moda y en el otro aprendía italiano. También comenzó a escribir una novela romántica mientras consideraba tejerle una manta al bebé. Y, por supuesto, también estaban las compras, ya que su cintura estaba desapareciendo rápidamente a medida que su vientre se redondeaba como una pelota de baloncesto.


  —Como si la ropa de talla grande no fuera lo suficientemente difícil de encontrar. —Lori suspiró un día mientras ella, Tristen y Serena estaban de compras—. Me encantaría poder entrar en una tienda de maternidad y salir con algunos trajes lindos, en lugar de tener que buscar ropa dos talles más grandes para adaptarla a mi talla después.


  Serena se rió.


  —¿Estás bromeando? Solo hemos estado de compras por una hora y ya tienes qué, ¿media docena de trajes? Sabes coser, que es más de lo que yo puedo hacer. No puedo adaptar la ropa a mí. Estas cosas, normalmente, terminan conmigo llorando en el probador.


  Tristen hizo un ruido de estrangulamiento en su garganta y agitó la cabeza, pero no habló.


  —Supongo. —Lori se encogió de hombros.


  Fue un poco molesto lo sorprendidos que estaban los Boone cuando supieron que sabía coser. No era difícil de entender, y honestamente, era una habilidad vital para verse bien con un presupuesto limitado. Sin embargo, esa habilidad le había dado la idea de empezar a buscar algún tipo de trabajo en la moda. Sería muy divertido también ser capaz de proporcionar ropa bonita a otras chicas con curvas. Y pantalones con bolsillos de verdad.


  —No eres la misma persona feliz de siempre —apuntó Serena mientras continuaban—. ¿Qué pasa?


  Lori se encogió de hombros de nuevo. Su mano descansaba sobre su vientre.


  —Supongo que estoy decepcionada con el peso que he estado ganando.


  Serena resopló.


  —Vas a tener un bebé. Por supuesto que vas a engordar.


  —También he estado corriendo en la cinta todos los días. Muchas chicas de talla grande pierden peso mientras están embarazadas. Esperaba adelgazar un poco más.


  —Estás demasiado preocupada por tu peso —le dijo Tristen, moviendo la cabeza—. No entiendo a las mujeres humanas.


  Serena empujó juguetonamente su brazo.


  —No finjas que solo le ocurre a las humanass. Las mujeres shifters tenemos curvas, pero nos bombardean con los mismos mensajes de que las mujeres grandes son indeseables. ¿Cuándo fue la última vez que viste en la tele o en el cine a una mujer gorda cuya historia no girara sobre su peso y cómo eso la deprimía tanto?


  Tristen agitó la cabeza.


  —No veo la tele.


  —Por supuesto que no —Serena se rió.


  Lori miró entre los dos, con sus ojos abriéndose de par en par. Ciertamente no era lo que ella esperaba presenciar. ¿Estaban coqueteando entre ellos? No parecía que debieran estarlo, pero, por otro lado, ella percibía algunas vibraciones de coqueteo. Lori frunció el ceño mirando a Tristen, y notó las canas que llevaba. Aunque era un hombre que cuidaba de sí mismo, era, con seguridad, el doble de viejo que Serena. Lori había tenido sus incursiones en territorio de hombres mayores, y sabía que era natural que las chicas buscaran hombres experimentados, aunque siempre terminaba mal. Tendría que vigilar la situación. Asegúrarse de que no empeorase...


  —Está bien para ti —continuó Lori, tratando de ignorar las fuertes vibraciones del coqueteo entre ambos. Ella empujó a Serena en el costado para que supiera que se estaba dirigiendo a ella, en lugar de Tristen—. Eres curvilínea en los lugares correctos. Pechos grandes, trasero grande. Tu estómago está bastante plano allí. Tus proporciones están bien. Yo siempre he luchado con una barriga regordeta.


  Tristen hizo otro ruido en su garganta. Claramente, estaba incómodo con la conversación, pero Lori no tenía ganas de dejar que eso la detuviera. De hecho, lo hizo todo un poco divertido. El gran oso musculoso se encogió de hombros.


  —Mira, no veo cuál es el problema. Ambas están súper bien. A los osos les gustan las curvas en sus mujeres.


  Serena estalló en risas. Sí. Lo tenía muy mal.


  —El problema no es lo que a los hombres les gusta o no les gusta —dijo Lori—. Aunque hay muchas actitudes por parte de los hombres que no son exactamente las mejores. Pero a pesar de eso, es la forma en que las mujeres de talla grande son tratadas por la sociedad. Especialmente en la industria de la moda. Está mejorando, pero generalmente todo lo que puedes encontrar son diseños audaces y gigantes en ropa realmente floja y suelta. ¡Y ni siquiera me hagas empezar con los trajes de baño!


  Tristen asintió.


  —Muy bien. No lo haré. Supongo que no conozco los juicios exclusivos de las mujeres.


  —Tal vez tenga que educarte. —Serena se acercó y rozó su cadera contra la de Tristen—. Y puedes educarme en temas de hombres.


  Lori rápidamente cogió un par de vestidos de la estantería. ¿Cómo se le había pasado esto antes? Tal vez fueron los instintos maternales los que la atraparon, pero ella necesitaba ponerle fin a la situación. Tristen era demasiado viejo y demasiado amigo de su tío para que pasara algo, y Serena se avergonzaría y saldría lastimada—. Serena, ¿puedes venir a ayudarme con las cremalleras?


  Serena arqueó la frente ante los vestidos.


  —¿No son un poco elegantes?


  —Clifford es un gran abogado. ¿Y si lo invitan a una fiesta y necesito ir con él? ¿O si la matriarca viene a cenar? —Lori agitó los dos vestidos—. Voy a necesitar algo que ponerme, ¿no?


  —Supongo.


  Lori asintió y movió la cabeza hacia los camerinos. Ambas dejaron a Tristen afuera y entraron en la pequeña habitación. Serena inspeccionó los dos vestidos, apoyándolos sobre su propio cuerpo mientras tarareaba. La boca de Lori estaba seca mientras contemplaba a la mujer más joven. ¿Cómo manejaría Jasmine esto?


  —Así que... te llevas bien con Tristen.


  La cara de Serena se puso roja de remolacha.


  —Yo... yo...


  —Te gusta. —Lori quería sonreír y burlarse, pero no podía hacerlo. Se tiró de las puntas de su pelo negro y agitó la cabeza—. Lo tienes escrito en la cara. Te estás enamorando de él. ¿No es así?


  Serena agachó la cabeza.


  —¿Y qué si es así?


  —Serena...


  —Suenas como la tía Natasha cuando dices mi nombre de esa forma.


  Lori se estremeció.


  —Dios, tenías que decir eso, ¿no? Mira. Está claro que te gusta. Y eso está bien. Mirar a los hombres que tienen experiencia y saben lo que quieren es natural. Pero la cosa es, ¿el tipo de hombres que miran atrás? Los que se involucran con una mujer que tiene la mitad de su edad, que no tiene la experiencia para lidiar con el nuevo y excitante mundo que se les ha abierto... los que saldrán con una chica de apenas veinte años cuando tienen cuarenta o cincuenta... solo buscan una muñequita sexual que puedan controlar.


  La mandíbula de Serena se cayó. El rubor de su cara palideció, y luego sus tonos volvieron a ponerse rojos. Cerró la boca y apretó los puños. Lori se preparó, pero, para su sorpresa, Serena no le dio un montón de razones por las que Tristen no era así. En vez de eso, respiró hondo, visiblemente calmada, y miró a Lori a los ojos.


  —Cuando dices eso... ¿estás hablando por experiencia?


  Lori se estremeció.


  —Sí. Así es. Nunca termina bien.


  —Ya veo. —La barbilla de Serena cayó sobre su pecho.


  Pareció un pensamiento tan profundo que Lori casi quiso retractarse. No había razón para creer que Tristen sería uno de esos hombres horribles, como los que Lori odiaba cuando tenía la edad de Serena. Además de eso, Clifford y Natasha eran parientes y amigos mucho más atentos de los que ella nunca tuvo. Lori no pudo evitar sonreír. No era como si nunca hubiera tenido a nadie en su vida cuidando de ella. El problema era que ella ignoraba a Jasmine la mayor parte del tiempo.


  —Siempre me enfadé tanto con mi hermana por interferir. Por ahuyentar a los hombres que mostraban interés en mí. Ahora reconozco que la mayoría de ellos eran espantosos, pero Jasmine no ayudaba en ese momento. No estoy tratando de hacerte sentir mal. Es solo que... bueno... no quiero que te hieran, como a mí.


  —Puedo apreciar eso. Pero ya que estás metiendo las narices en mi hipotética vida amorosa... —Serena levantó la vista con un brillo en los ojos y Lori se puso tensa—. No creas que no he estado escuchando tus maratones con mi tío a todas horas de la noche. Ustedes dos son como conejos en celo, y tengo que decir que es un poco perturbador.


  Lori se cubrió la cara. Se sentía como si estuviera a punto de arder en llamas.


  —No me di cuenta de que éramos tan ruidosos.


  —Lo son. ¿Y bien? ¿Qué sientes por mi tío?


  Esto no era algo que ella quisiera discutir, pero, por otro lado, no era como si hubiera alguien más con quien pudiera hablar de ello. Y, como dijo Serena, ella fue la que empezó a hablar de hombres. Lori suspiró mientras bajaba las manos.


  —Me gusta. Y estoy en las nubes.


  Para su sorpresa, Serena sonrió, aplaudiendo y saltando frenéticamente. Con una sonrisa de satisfacción, asintió.


  —Bueno, entonces, eso es algo para poner en el álbum, ¿no? Pensé que había algo más que sexo entre ustedes dos. La abuela me debe cincuenta dólares.


  ¿Estaban apostando por la vida amorosa de ella y de Clifford? A Lori se le cayó la mandíbula. Y, aparentemente, Serena había apostado por... ¿qué? ¿Por que ella y Clifford tenían sentimientos profundos el uno por el otro?


  —No te entusiasmes demasiado por ganar tus cincuenta dólares.


  —¿Por qué no? Te gusta, lo admitiste tú misma.


  —Sí, pero eso no significa nada. Estoy embarazada y pasada de hormonas. Ambas cosas tienen una manera de jugar con tu mente.


  Serena solo le hizo una mueca. Por alguna razón, eso hizo que la molestia se metiera en la garganta de Lori.


  —Nunca he tenido una relación que haya durado más de unos meses. Me gusta Clifford, pero eso no significa que lo que hay entre nosotros sea más que sexo. Es un buen tipo, pero no me veo viviendo con él el resto de mi vida.


  —Apuesto a que ni siquiera lo has considerado.


  Era la verdad, pero Lori era demasiado orgullosa para admitirlo. Serena se encogió de hombros, aún sonriendo.


  —No importa. Está claro que están destinados a estar juntos. Cuando los compañeros se encuentran, siempre encuentran la manera de estar juntos. No es como si tuvieras que superar los peores problemas, después de todo.


  —¡Epa! —Lori levantó las manos—. Nadie dijo nada sobre ser compañeros.


  —No necesitas decirlo para que sea verdad.


  Lori agarró uno de los vestidos y se puso detrás de una cortina. Sus manos temblaban mientras se quitaba la ropa y se ponía el vestido. Le quedaba demasiado ajustado en el centro de su figura y se lo quitó. De pronto, Jasmine vino a su mente. O más específicamente, la forma en que Jasmine y Eneko actuaban el uno alrededor del otro. Eran tan asquerosamente lindos que, a veces, Lori se enfadaba por verlos.


  Eneko era, quizás, el hombre más gentil que hubiera conocido, pero estaba dispuesto a entrar en el modo de batalla por el bien de Jasmine y los niños, Luken y Maite, quienes la adoraban tanto. Más de una vez, Lori los miró y deseó poder tener un amor tan profundo. En el fondo, deseaba la pareja destinada que la haría sentir como si fuera la mujer más dichosa del mundo. Y, además, deseaba eso con Clifford. Emocionada, sus ojos se inundaron de lágrimas mientras se vestía. Cuando salió de detrás de la cortina, dejó el vestido arrugado en el suelo.


  —Es demasiado pequeño. He terminado con las compras. Solo quiero irme a casa.


  Lori salió del camerino mientras Serena la miraba. Tristen se puso de pie cuando la vio. La expresión aburrida de su cara se transformó en preocupación, pero Lori también lo ignoró. Estaba demasiado conmovida. Una vez que volviera a casa y tomara una siesta, se sentiría mucho mejor, y no pensaría en todo este asunto de parejas. Era ridículo y no desperdiciaría más pensamientos en el tema. Ella era humana. Los humanos no tenían compañeros “predestinados”, se enamoraban, con suerte. Y hombres shifter, como Clifford, no se enamoraban de aventuras casuales.


  


  Capítulo DIEZ


  Cuando Clifford volvió a casa de la oficina, era tan tarde que decidió no arriesgarse a despertar a Lori. Había estado muy cansada últimamente, y la última vez que la había visto, no le dijo más de media docena de palabras. Era sorprendente para él, pues normalmente ella estaba alegre y llena de energía. No estaba seguro de si era por algo que habría hecho, pero decidió darle espacio. Lori era el tipo de persona que le diría si algo andaba mal. Al menos, él pensó que lo haría. Nunca antes pareció rehuir hablar de lo que estaba pensando, así que no parecía posible que ahora se pusiera tímida. Aún así, Lori se había retraído bastante, y él esperaba que fuera solo a causa del cansancio.


  Al pasar por su habitación, oyó gemidos. Su oso rugió a la vida, golpeando su pecho. Clifford había derribado la puerta antes de poder pensarlo. La puerta salió volando, las astillas salieron disparadas del marco de la puerta, y Lori saltó de la cama y agarró un bate de béisbol. Ambos se miraron fijamente durante un largo tiempo. Los ojos de Clifford estaban abiertos de par en par, con la mandíbula suelta mientras consideraba poco probable que el suelo se abriera y se lo tragara entero. Lori dejó caer el bate, con los ojos muy abiertos mientras miraba a la puerta, y luego de vuelta a Clifford.


  —¿Qué demonios?


  Clifford se enderezó.


  —Yo…


  —Derribaste mi puerta.


  —Sí. Bueno... te oí gemir, y pensé...


  —¿Que me estaba complaciendo a mí misma y que no podías esperar a tener una parte de la acción? —Lori puso sus manos en sus caderas. El calor se apoderó de la cara de Clifford.


  —¿Estabas…?


  Lori lo miró fijamente. Fue entonces cuando se dio cuenta de las lágrimas en su cara y la hinchazón de sus ojos. Dios. Era todo lo contrario. Él había roto la puerta porque ella estaba llorando. Sabía que ella odiaba sentirse débil, y para que esto ocurriera... Lori debía estar tan avergonzada como él. Se aclaró la garganta y bajó la mirada, sin saber cómo proceder.


  —Lo siento. Pensé que te estaban atacando o algo así. No me di cuenta de que estabas...


  —¿Buscando privacidad? —Lori se secó las lágrimas apresuradamente—. Apuesto a que Natasha y Hayley vendrán corriendo preguntándose qué pasó. Serena pensará que las cosas se volvieron demasiado apasionadas.


  —Ella no puede oír...


  —Ella sí puede.


  Clifford hizo una mueca de dolor al pensarlo. Sacudiendo la cabeza, apartó la despedazada puerta y revisó el marco. También tendría que ser reparado. Con un gemido, sacó su teléfono celular y envió a todos en la casa un mensaje de texto rápido para hacerles saber lo que había sucedido. Por supuesto, todos lo llamaron a la vez. Clifford habló con Tristen, y su amigo prometió explicárselo a las demás. Para entonces, Lori ya se había puesto una bata alrededor de su pijama. Como no había nada más que hacer, Clifford le pidió que se reuniera con él para tomar el té en la cocina. Lori parecía indecisa ante la propuesta, pero aceptó. Al rato, mientras ponía la tetera, Clifford agitó la cabeza.


  —Tendremos que estar más callados. Después de la muerte de Annamarie y Jackson, Natasha se convirtió en la tutora legal de Serena, pero siempre sentí que debía actuar como su padre. En ese momento... sentí que les había fallado a todos miserablemente.


  Lori tiró una bolsa en la tetera.


  —¿Tú, fallar? No puedo creerlo.


  —Estaba creando mi bufete. Económicamente, era bueno. ¿Emocionalmente? No tanto. Nunca tuve tiempo para ella mientras crecía, y me enfadaba con ella la mayoría de las veces. Muchas veces, cuando miro hacia atrás, doy gracias a Dios de que Natasha estuviera a la altura de las circunstancias. Mi madre, por maravillosa que fuera, no quería tener que cuidar a otro niño, estando cansada y de luto. Pero Natasha... era como la Mujer Maravilla. Simplemente, aceptó el desafío y lo hizo mejor que todos nosotros juntos. Siempre desearé haber podido estar ahí más para ellas. Quiero decir, pude ayudar financieramente, pero no fue suficiente, no realmente.


  Lori se limpió la cara de nuevo y miró sus propias manos. Clifford toco una de ellas.


  —¿Qué pasa?


  —Nada. Fue solo un sueño estúpido.


  —¿Sobre qué?


  Lori se mordió el labio.


  —Yo... soñé que el bebé nacía oso y que se quedaba de esa manera. Y cuando traté de decir que lo cuidaría y amaría a pesar de todo, la policía vino y lo puso en un zoológico. Fue una estupidez. No sé por qué sigo llorando.


  Clifford apretó su mano.


  —¿Estás segura de que es eso?


  —Sí. Lo estoy. Pero sobre tus remordimientos...


  No pudo evitar sonreír.


  —Entiendo que desearías haber estado más involucrado en la vida de Serena, pero tenías, ¿qué? ¿Diecinueve cuando murieron sus padres? —Lori le echó una mirada severa—. Diecinueve y ya estabas creando un bufete de abogados. Eres una especie de sabio. Y Serena se convirtió en una joven fuerte y saludable. No es como si le faltara confianza o apoyo. Así que deja de estar enojado contigo mismo y recuerda que vas a estar involucrado en la vida de este bebé.


  Ella puso una mano sobre su vientre, y él presionó ambas manos sobre la de ella. Su sonrisa se suavizó y asintió.


  —Sí. Lo estoy.


  Lori suspiró y se inclinó hacia él, quien estaba encantado con lo cálida que era, y la abrazó. Podía sentir los nudos en sus hombros y los frotaba suavemente, intentando darle algo de alivio. Cuando le dio un beso en la cabeza, la tetera empezó a hervir; sin embargo, ambos la ignoraron.


  —Hablando de esto. —La voz de Lori revelaba que estaba un poco somnolienta—. Me preguntaba si me acompañarías en mi próxima ecografía. Me di cuenta hoy de que no lo habíamos discutido.


  —Me encantaría. De hecho, quería hablarte de eso. Quería ir, pero tampoco quería que pensaras que te estaba forzando.


  Lori se rió y ella lo miró con un brillo malvado en sus ojos y le dio una sonrisa sexy.


  —Puedes forzarme tantas veces como quieras.


  Antes de que pudiera procesar el doble sentido, ella lo besó. Duro y rápidamente, su lengua entró al instante en su boca. Clifford gimió de deseo mientras se ponía rígido. El hombre de las cavernas se levantó en él de nuevo, queriendo arrancarle toda su ropa y tomarla allí mismo sobre la mesa. Podía imaginarse la tetera y las tazas rompiéndose mientras las apartaban de su camino, sus gritos de deleite mientras chupaba su tierna carne.


  La verdad era que no deberían, y no para salvar la vajilla. Con la velocidad en que estaban sucediendo las cosas, la fecha de parto de Lori se precipitaba hacia ellos. Las cosas eran... diferentes ahora. Y no por las amenazas ni por el sexo. Su oso gruñía y caminaba irritado cada vez que se separaban. Necesitaban hablar sobre su relación. Si era que tenían una fuera del dormitorio. Clifford deseaba saber lo que ella quería de él. No por lo del bebé, sino por ella. Necesitaba saber lo que ella sentía, y si esos profundos sentimientos eran algo que compartían. Pero cuando Lori comenzó a desajustar su cinturón, él olvidó su rastro de pensamiento, y se dejó llevar por las sensaciones.


  ***


  La ginecóloga a quien Eneko los había enviado se había trasladado recientemente a la clínica de Alava. Ella también era una shifter, y estaba ansiosa por retribuir a su comunidad. Su oficina era un espacio pequeño, al menos en comparación con la de Clifford, pero era cómodo. Era brillante, amable y profesional mientras revisaba el vientre de Lori antes de prepararla para el ultrasonido.


  En la cálida habitación, Clifford se sentó junto a Lori, ansioso. La doctora Foster, su médica, les dijo que esperaran porque Eneko también quería unírseles. Sabiendo que Lori era su cuñada y que el propio Clifford había donado bastantes fondos y hecho grandes esfuerzos para esta nueva clínica, podía entenderse el porqué.


  —Está bien, no me importa esperar. —Lori agarró la mano de Clifford con fuerza—. Se suponía que mi hermana también estaría aquí. Parece que se atrasó un poco.


  La doctora Foster asintió.


  —Iré a ver cuánto tiempo tardarán, ¿de acuerdo?


  Clifford asintió, aunque la pregunta estaba dirigida a Lori. Se sentía extrañamente nervioso. Como si cualquier cosa que mostrara el ultrasonido cambiara su vida para siempre. Le apretó la mano a Lori, y ella le sonrió.


  —Jasmine me dijo que la clínica va muy bien —dijo cuando el silencio llenaba la habitación—. Ella dijo que entre tú e Isaías Durant, las cosas marchan mejor. Hay muchos no shifters que empezaron a venir aquí, también.


  Clifford asintió. Ya lo sabía, pero lo hizo sonreír escuchar a Lori hablar de ello con tanta excitación en su voz. No pudo evitar sonreírle, aunque le hiciera agachar la cabeza mientras aparecía una débil mancha en sus mejillas.


  —Es bastante bueno —estuvo de acuerdo—. Esto demuestra que los esfuerzos de la matriarca para mejorar la forma en que los no shifters en el área ven a los shifters está mejorando. Especialmente, con todo ese lío de Eneko al ser acusado falsamente de asesinato.


  Lori asintió, con su mirada distante.


  —Eso fue una pesadilla. Te diré algo, si no fuera por ti en esa situación, Jas y yo estaríamos muertas o en la cárcel.


  —¿Qué?


  —Bueno, estábamos investigando por nuestra cuenta. Y planeamos una fuga de Eneko de la cárcel. Así que el asesino nos habría matado o…


  —O habrían sido encarceladas por sacarlo de prisión. —Clifford agitó la cabeza, pero no pudo evitar reírse.


  Eso era tan propio de Lori, pensar en la cosa más grande y peligrosa que podía hacer y luego correr de cabeza a ejecutarla. Casi la besa en ese mismo instante, solo que en, ese momento, la puerta se abrió de nuevo y la doctora Foster regresó con Eneko y Jasmine. Jasmine sonrió y la saludó, un cambio positivo con respecto a la última vez que se habían visto, aunque adivinó que ella estaría feliz de que él y Lori hubieran decidido compartir la custodia.


  La doctora Foster les sonrió a todos.


  —¿Estamos listos?


  —Sí. —Lori se enderezó un poco. Sus ojos brillaban, y seguía echando una mirada casi secreta a Clifford, quien estaba perplejo, pero concentrado en el ultrasonido cuando la doctora Foster comenzó a aplicar el gel. Al aparecer la granulosa imagen en blanco y negro, se esforzó por encontrar algún rasgo reconocible. Desafortunadamente, no había visto suficientes ultrasonidos para saber qué era qué, y miró a Eneko para interpretarlo.


  Para su sorpresa, Jasmine chillaba. Ella abrazó fuertemente a Lori, apuntando a la imagen, y luego saltó en el acto.


  —¡Pequeña mocosa! ¿Por qué no me lo dijiste?


  —¿Decirte qué? —Clifford miró fijamente la imagen—. ¿Qué es tan emocionante? Aparte de que hay un bebé, por supuesto.


  Jasmine lo miró con ojos incrédulos. Lori se rió.


  —¿No lo ves?


  Eneko puso un brazo alrededor de Jasmine, y sonrió ampliamente. Clifford estaba empezando a enojarse con todos ellos por esconder el secreto, pero la doctora Foster se apiadó de él.


  —Mira. Aquí hay una cabeza. —dijo, señalando a la pantalla—. Y ahí está la otra. Va a tener gemelos, señor Boone.


  ¿Gemelos?


  ¡Gemelos!


  Lori se rió de nuevo mientras retorcía sus dedos a través de los de él.


  —¡Mírate! Pareces un pez fuera del agua con la boca abierta así. Tus reacciones fueron exactamente las que esperaba. Sí, estoy embarazada de gemelos. Dos bebés. Lo sé desde hace tiempo, pero quería elegir el momento adecuado para decírtelo.


  Jasmine la abrazó de nuevo.


  —Voy a tener que salir a comprar un conjunto que haga juego con todo lo que ya he comprado. ¡Gemelos! ¡Es tan emocionante!


  —Lo es. —Para su sorpresa, la voz de Clifford se tornó un poco áspera. No en una manera que mostrara enfado, sino en un modo que indicaba el nudo que se había formado en su garganta y las lágrimas en sus ojos. Se las secó, riéndose de su propia estupidez, y luego abrazó con fuerza a Lori—. Van a ser hermosos, como tú. Van a ser fuertes, inteligentes y bien amados. Oh, Lori... Nunca he sido más feliz de lo que soy ahora mismo.


  —Me alegro. —Lori lo acercó con suspiro era cálido en su oído—. Porque nunca he sido más feliz, tampoco.


  


  Capítulo ONCE


  Honestamente, Lori no esperaba que él se pusiera tan feliz. Claro, Lori estaba emocionada de ver cuál sería la reacción de Clifford ante la noticia de los gemelos. Ella sabía que él estaría feliz, lo que no esperaba era que él la abrazara tan fuerte que apenas podía respirar, con la cara enterrada en su cuello. Cuando se echó para atrás, sus ojos estaban húmedos y su sonrisa era tan grande que casi le partía la cara por la mitad.


  Ahora, mientras volvían a casa desde la clínica, Tristen en la parte delantera conduciendo, ambos estaban acurrucados en la parte trasera del coche. Lori se sentía más relajada y segura de lo que se había sentido durante bastante tiempo. Los brazos de Clifford la rodeaban, con sus manos sobre su vientre. Ella también presionaba sus palmas contra las de él, apoyando su cabeza contra su hombro.


  —Eres hermosa —murmuró Clifford en su oído cuando llegaron a casa. Al rato, ya estaban abrazados en el sofá—. Lo sabes, ¿verdad? Eres la mujer más hermosa que jamás haya existido —le repitió.


  El corazón de Lori brincaba, pero trató de calmarse. La conversación que había tenido con Serena seguía flotando en su mente, y sabía que no podía dejar que le diera esperanzas de cosas que no sucederían. Sí, le gustaba Clifford. Cuanto más lo conocía, más le gustaba. Pero al final, el sexo y el embarazo no eran suficientes. Necesitaba más para tener una relación. Y lo que realmente apestaba era que ni siquiera estaba segura de lo que era esa otra cosa. Un ceño fruncido cruzó su cara mientras se giraba para mirar a su amante y papá del bebé. La sonrisa de la cara de Clifford se desvaneció al captar la expresión de ella, y ladeó la cabeza.


  —¿Qué pasa?


  Lori se mordió el labio por un momento. Tal vez fue porque era solo una muesca en su cama, la chica bonita que contrató y con la que tuvo mucho sexo. ¿Cuántas más habría? ¿Se atrevería a preguntar? Por supuesto que sí, era parte de su personalidad. Ella no solo se sentaba y aceptaba lo que estaba pasando, sino que profundizaba en los temas más difíciles para saber exactamente a qué se enfrentaba. O al menos, era lo que le gustaba decirse a sí misma.


  —Creo que necesitamos hablar sobre nuestras relaciones pasadas. —Lori contuvo la respiración durante un momento, y luego asintió—. Intercambiamos las pruebas y todo eso, pero creo que es hora de hablar de personas y números.


  Clifford miró hacia otro lado.


  —Ah, Lori. ¿No crees que es mejor que el pasado se quede ahí?


  —No, no lo creo. Creo que vamos a tener unos bebés juntos y vamos a dormir juntos prácticamente todas las noches. Necesitamos saber dónde hemos estado antes de saber adónde vamos. —Inspiró profundamente. “Y con suerte, ninguno de los dos se podrá salvajemente celoso”—. Yo iré primero.


  Clifford refunfuñó en voz baja, pero asintió. Las palmas de Lori, de repente, se sintieron muy sudorosas, y las frotó contra sus rodillas, considerando los pormenores de cómo contarle su historia.


  —Um... Bueno, he tenido unos cuantos. He tenido tres relaciones serias y he estado comprometida dos veces. —Sus ojos se oscurecieron mientras consideraba a sus exprometidos, y las montañas de culpa que le pusieron para, básicamente, forzarla a decir sí a sus propuestas—. Sin embargo, nunca he tenido ni un susto de embarazo antes. Siempre he sido muy, muy cuidadosa. También hubo unas cuantas aventuras de una noche.


  Se mordió el labio. ¿La llamaría puta, como su último novio, y luego se acostaría con su mejor amiga? Bueno, no la última parte, pues su mejor amiga, para ser sincera, en ese momento era Jasmine. Sin embargo, la expresión de Clifford era solo de aceptación, asintió con la cabeza, y luego comenzó a hablar.


  —He tenido muchas, muchas aventuras. Voy a ser honesto. No recuerdo todas sus caras. Hubo un par de sustos de embarazo en mi juventud, pero me volví listo rápidamente. Tuve una relación seria, pero eso fue hace unos años. Me avergüenzo de mi pasado. Traté el sexo como... como una tarjeta de cambio.


  Lori tuvo que reírse de la descripción, pero asintió.


  —Yo también lo hice. Supongo que somos una buena pareja, ¿eh?


  Clifford le sonrió.


  —Sí, lo somos. Ambos profesionales experimentados y, sin embargo... tú eres la que me hizo olvidarme de la protección. Tú eres a la que embaracé.


  —De gemelos, no lo olvides.


  —No lo haré. —Tomó su mano y apretó contra cada uno de sus dedos un beso—. Me haces olvidar muchas cosas, pero esa no es una de ellas.


  El calor se arremolinó en su interior, pero Lori ignoró su creciente deseo, necesitaban hablar más al respecto. Ya había habido suficiente de hacer el amor, ahora tenían que averiguar cuál sería su futuro. Y ella no podría hacerlo con sus rodillas alrededor de sus orejas.


  —Nunca he tenido un trabajo por más de tres meses. A menos que, técnicamente, siga trabajando para ti —añadió Lori—. He tenido muchos trabajos en mi vida, y miento en mi currículum todo el tiempo. Una vez consideré poner fotos en línea, pero nunca estuve tan desesperada. Nunca tuve una razón para mantener un trabajo tampoco. No es como si gastara un montón de dinero. Solo intentaba ser feliz. Pero conseguiré un trabajo. Seré secretaria o algo así, y no vendré a pedirte dinero constantemente.


  —No me importa...


  —A mí sí. No quiero ser una mujer mantenida. —Lori se sentó un poco más recta mientras la determinación ardía en ella. Aunque tuviera que trabajar el resto de su vida haciendo hamburguesas, les mostraría a sus hijos el valor del trabajo duro—. Sé cómo hacer un montón de cosas, es solo cuestión de perseverar.


  Clifford la tiró hacia atrás junto a él y la capturó en sus brazos.


  —No creo que seas de las que se conforman con el trabajo tradicional. Lo que necesitas es empezar tu propio negocio.


  Era un sueño suyo, pero nunca pensó que podría alcanzarlo. Lori se mantuvo callada.


  —Vamos. Dime algunas de las cosas que te interesan.


  —Nada con lo que pueda ganarme la vida.


  Clifford ladeó la frente.


  —¿Nada? Eres buena cosiendo y estás tomando un curso de diseño de moda. Quieres hacer ropa de tallas grandes, ¿recuerdas? ¿Crees que no puedes llegar a tu mercado objetivo?


  Lori dudó.


  —Es que… tomaría mucho trabajo, y los bebés nacerán en tres meses. No puedo apoyarme muy bien en sueños.


  —Parece que necesitas un inversor. Alguien que sepa cómo empezar un negocio, alguien con mucho dinero... Veré si puedo conseguirte una reunión con Isaías Durant. Jasmine fue niñera de su hermana, ya tienes una entrada por ahí.


  Era más de lo que Lori soñaba, y empezó a sonreír y a emocionarse, pero se calmó rápidamente. Ella no sabía nada acerca de empezar un negocio, y todavía estaba en medio del programa de diseño de moda. Sí, iría a la reunión y le encantaría tener la ayuda de Isaías para comenzar. Pero el hecho era que necesitaría algo de dinero inmediato para pagar su apartamento y poner pañales a los bebés.


  —Eso sería bueno, para poder empezar a organizarme y pensar qué es exactamente lo que necesito hacer para tener éxito —dijo lentamente—. Pero ya hace seis meses que dependo de ti. ¿No crees que es hora de que empiece a ser responsable de mi propia vida? Quiero decir... por mucho que me guste que me cuiden, no quiero que nuestros niñas, si lo fueran, crezcan pensando que pueden esperar que los hombres hagan todo el trabajo por ellas, ¿sabes?


  Clifford suspiró.


  —Apenas estoy haciendo el trabajo. Cocinas, limpias, y estás gestando dos bebés. Después de que nazcan, tú serás su principal cuidadora. Sé que estamos cayendo en roles de género tradicionales... pero sabes que la mayoría de los negocios no empiezan de la nada, ¿verdad? Muchos de ellos reciben ayuda. Al empezar mi consulta, la matriarca invirtió mucho dinero en mí.


  —Yo... yo no sabía eso.


  —Y si te sientes mal por tomar mi dinero... bueno. Siempre podemos casarnos. Entonces la gente esperaría que tú te concentraras en el cuidado de los bebés durante los primeros dos años. Y tendrías más tiempo para descubrir tu lado creativo.


  —¿Casarnos?


  Lori no estaba del todo segura de qué pensar. Seguramente no estaba sugiriendo que se dirigieran al altar en ese momento. Apenas habían intercambiando información sobre el pasado y estaban justo en medio de la discusión sobre el futuro. No se propone matrimonio a alguien así de la nada, especialmente, cuando acababan de decir que querían ser responsables de sí mismos.


  Ella se alejó de él, quien le sonrió. Normalmente haría que sus bragas se derritieran, pero en este caso, la chispa que encendió no fue la del deseo, sino la de la ira.


  —¿De dónde diablos salió eso?


  Su sonrisa se desvaneció.


  —¿De dónde vino qué?


  —¡Eso! ¿Acabas de proponerme matrimonio?


  Parpadeó.


  —Sí. Lo hice. ¿Por qué estás enfadada por eso?


  —¿Enfadada? ¿Por qué estoy...? —Arrojó las manos al aire y agitó la cabeza. Sus dedos temblaban y, rápidamente, los puso bajo sus brazos, manteniendo sus codos afilados y señalando con el dedo—. Eso salió de la nada. No puedes, simplemente, proponer matrimonio como si nada.


  —¿Cómo si nada? —Clifford retrocedió un poco. Su frente se arrugó— ¿Llamas a eso “como si nada”?


  Lori dudó.


  —Sí.


  —Entonces no has estado prestando atención. Pensé que era obvio cómo me sentía. No me he estado preocupando por ti constantemente solo porque estés embarazada. No te he estado haciendo el amor cada vez que he podido porque eres un cuerpo caliente, sexy y disponible. Tú eres la que dijo que teníamos que hablar de nuestro futuro. Pensé que estabas dirigiendo la conversación hacia el matrimonio.


  —Yo... no estaba haciendo eso. —No se había permitido a sí misma pensar que él la querría así. Para tener y sostener. En la riqueza y en la pobreza. Para siempre. Ahora que él lo había dicho todo, ella no sabía cómo tomarlo. Clifford no era el tipo de hombre que se enamoraba de una chica como ella. Tomándole las manos, continuó.


  —Lori. Sé que ha sido confuso y un poco aterrador, pero estos últimos meses... me han mostrado que quiero una sola mujer para el resto de mi vida. Y esa mujer eres tú.


  —Pero ni siquiera hemos salido. Todo lo que hacemos es tener sexo.


  —Hacemos el amor. Eso es muy diferente al sexo.


  Lori agitó la cabeza. ¿Qué se suponía que dijera? Oh, Dios ¿Qué se suponía que debía hacer?


  Clifford retrocedió un poco, poniendo una mueca de dolor.


  —Lo siento. No quise hacer un alboroto de esto. Si no sientes lo mismo, está bien. Mantendré una distancia profesional y podremos…


  —No. —Lori tragó con fuerza—. No. No es eso en absoluto. Es... yo, uh, yo... tengo sentimientos. Sentimientos profundos. No son solo sexuales. No sé qué más decir, no estoy preparada para… más que eso en este momento. Los únicos hombres que me dijeron que me amaban eran unos mentirosos. No estoy diciendo que tú también, pero yo solo... no estoy lista. Para oírlo o decirlo.


  —Por supuesto. —Clifford respiró hondo y le sonrió con pesar—. Lo siento. No quise hacerte sentir incómoda.


  —Sí... bueno. —Lori se pasó una mano por el pelo—. Gracias por la sugerencia, supongo. No estoy segura de qué más decir. Voy a necesitar tiempo. Lo siento, yo…


  Clifford la cortó con un beso suave.


  —Lo siento. Tú lo sientes. No tenemos nada que lamentar. Tómate todo el tiempo que necesites para madurar tu decisión, Lori. Y sueña con lo que quieres del futuro, tenemos tiempo. No hay prisa. —Le quitó el pelo de la cara, su mirada era tan cálida que Lori volvió a fundirse en él—. Estaré aquí. Lo prometo.


  


  Capítulo DOCE


  Pasaron los días. Clifford golpeaba con su pluma la parte superior de su escritorio, con la vista perdida en su oficina. Aunque había decidido no ocuparse activamente de los casos hasta que se resolviera lo de Bauman, no significaba que no tuviera trabajo que hacer. Había muchas tareas domésticas que prefería hacer él mismo. No era tan sexy como ir a la corte, pero siempre sintió la necesidad de tomarse un tiempo de vez en cuando para mantenerse en tierra. No quería ser uno de esos hombres que vivían en sus torres de marfil, completamente fuera de contacto con el mundo.


  Suspiró mientras dejaba la pluma. Desafortunadamente, en este momento no estaba adelantando mucho trabajo. Ninguno, de hecho. Su mirada vagaba sobre los muebles hechos a medida, su gran librero, los títulos colgados en las paredes. Siempre había sido centrado. Siempre. Cuando se le metía algo en la cabeza, hacía todo hasta conseguir lo que quería.


  Pero no podía hacer eso con Lori. Con ella, si la forzaba, sabía que la perdería. Tuvo que dar un paso atrás, y darle espacio y tiempo. No le molestaba tener que darle tiempo, pero no estaba acostumbrado a que el poder estuviera en manos de otra persona.


  La forma en que hablaba... estaba claro que tenía sentimientos. Pero no estaba del todo seguro de cuáles eran. No era como si fuera capaz de verbalizar los suyos tampoco. Como ella no estaba preparada para nada más profundo de lo que ya habían dicho, él esperaría. Tal vez le comprara una caja de chocolates de camino a casa. O una máquina de coser nueva... probablemente, lo apreciaría más.


  Su teléfono sonó. Clifford respondió rápidamente, agradecido por la distracción.


  —Cliff, han atacado a la matriarca. —La voz de Natasha era alta, sonaba estresada—. Tienes que ir al hospital. Todos nos dirigimos allí ahora. Bauman está asumiendo la responsabilidad.


  Clifford se congeló, con su teléfono apretado contra su oreja. Había pasado tanto tiempo desde la amenaza de Bauman que Clifford comenzó a pensar que se había retirado. Claramente, no era el caso. ¿Cómo pudo ser tan estúpido? Pero, nadie sospechó que Bauman iría tras la matriarca....


  —Estoy en camino —prometió mientras se ponía de pie. Podía oír a Serena llorando en el fondo y agarró su chaqueta.


  Conducir hasta el hospital lo puso nervioso, temeroso de que Bauman aprovechara esta oportunidad para atacarlo en la calle. Sin embargo, llegó al hospital sin incidentes, y lo encontró inundado de seguridad, tanto por la policía humana como la de los osos de Marcus Haught. Se saludaron con tristeza, y Marcus lo llevó a donde lo esperaba su familia.


  Hayley tenía un brazo alrededor de Serena mientras sollozaba suavemente. Natasha caminaba, con sus manos tirando de su pelo. Tristen estaba de pie en la ventana, mirando hacia afuera. Clifford fue a ver a su hermana, que lo miró con ojos salvajes. Ella lo agarró de los brazos, pero no habló. En vez de eso, fue Lori quien respondió su pregunta tácita.


  —Está en estado crítico. —Lori puso una mano en su brazo.


  —¿Qué pasó? —La voz de Clifford era áspera—. Para que un oso termine en estado crítico...


  La mano de Lori cayó sobre la suya, y ella lo alejó un poco del grupo. Su mirada estaba llena de simpatía y miedo, al mismo tiempo. Quería abrazarla y consolarla, pero no podía moverse. Todavía no, al menos.


  —Una bomba estalló en el ayuntamiento. Todavía lo están investigando, pero parece que fue en su oficina. Hubo varios otros que resultaron heridos en la explosión, pero ninguno tan grave como ella. No hubo muertes.


  Eso era un alivio, al menos. Clifford clavó las manos en su pelo. Si esto era obra de Bauman, entonces un ataque a la matriarca era más que un simple mensaje para él. Era un mensaje para el clan: desalojar a los Boone o sufrir las consecuencias. Su mirada se posó sobre Serena. Con la matriarca fuera de juego, se esperaba que diera un paso al frente y actuara en su lugar.


  ¿Era lo que Bauman esperaba? ¿Forzar a Serena para que Clifford no pudiera protegerla tanto como a Lori?


  —Clifford. —La mano de Lori se apretó en la suya— Los doctores están operando en este momento, pero no se ve bien. No están seguros de que vaya a lograrlo.


  La mente de Clifford giraba sobre los hechos. Presionó sus manos contra sus sienes, forzándose a concentrarse. No había nada que pudiera hacer para que la matriarca saliera más rápido de la operación. Ahora mismo, su familia lo necesitaba. Y necesitaba saber más sobre lo que había pasado. Le dio un beso en la frente a Lori, y la llevó de vuelta con las otras antes de acercarse a Marcus.


  —¿Cómo dijo Bauman que lo hizo?


  —Llamada telefónica. La recibí justo antes de que estallara la bomba, así que no puede ser una coincidencia. —Los ojos de Marcus ardían—. ¿Quién es este payaso? Mis hombres y yo lo destrozaremos, al diablo con el procedimiento humano. Está poniendo a nuestro clan en peligro y…


  Clifford agitó la cabeza.


  —Ha estado huyendo de las autoridades humanas durante bastante tiempo. Dudo que les importe mucho si lo matas. Es un criminal y un shifter.


  El horror se apoderó de la cara de Marcus.


  —¿Es un shifter?


  —Sí. Su clan y el clan de mi madre eran rivales, y quiere acabar con el resto de nosotros. Todos nosotros. —Su mirada se detuvo en Serena y Lori—. Estaba tan concentrado en proteger a mis hijos y a su madre que olvidé que a Bauman le gustan los daños colaterales.


  Marcus abrió la boca, pero sonó su teléfono. Con una expresión de disculpa, contestó. Clifford se quedó donde estaba, escuchando a medias la conversación de Marcus mientras miraba a las mujeres de su vida. Si perdiera a alguna de ellas, madre, hermana, sobrina, amante, no sabría lo que haría. Su trabajo era protegerlas y, por el momento, eso parecía una tarea insuperable. Respiró profunda y temblorosamente, y dejó salir el aire lentamente.


  Solo había una cosa que hacer. Una forma de asegurarse de que Bauman no pudiera llegar a ellos. Bauman era despiadado y feroz, pero incluso él tenía un alcance limitado. Significaría renunciar a todo lo que habían construido aquí, pero valía la pena por su seguridad, ¿no?


  Se decidió y regresó con ellos. Tristen lo miró de reojo, pero lo ignoró mientras hacía un gesto a Natasha y a Lori para que se unieran a Hayley y Serena. Su corazón latía superficialmente, golpeando a un rápido ritmo contra sus costillas. Lo hacía estremecer. Pero si esta era la única forma de que estuvieran a salvo, así sería.


  —Vamos a mudarnos —anunció en voz baja—. No hay tiempo para empacar todo, así que tan pronto como lleguemos a casa empacaremos cada uno una maleta y luego iremos al aeropuerto. Compraré boletos para ir a Escocia. Estaremos fuera del alcance de Bauman y nosotros…


  —Estaremos huyendo —dijo Serena en voz baja.


  La mano de Lori se apretó en la de Clifford.


  —No podemos irnos ahora. No con los bebés y...


  —Es la única manera de que todos estemos a salvo. —Clifford las miró a todas. Natasha era la única que parecía estar considerando lo que él decía. La frustración crecía dentro de él, pero se la tragó—. Bauman ha demostrado que no le importa lo que tenga que hacer para llegar a nosotros. Si dejamos el país, al menos estaremos fuera de su alcance.


  Serena agitó la cabeza.


  —Puedes irte, tío. Llévate a Lori y sácala de peligro. ¿Pero si la matriarca muere? Entonces tengo que asumir mis responsabilidades. Aunque ella no muera, tengo un trabajo que hacer aquí. No voy a huir solo porque tengo miedo.


  Hayley encorvó sus hombros y no habló.


  —Serena, sé que tienes responsabilidades aquí. Pero no las pediste. Tú no las querías. Recuerda que a lo largo de tu adolescencia...


  —Ya no soy una adolescente.


  Clifford cerró los ojos brevemente.


  —No puedes ayudar a nadie si Bauman te ataca.


  —Tío Cliff, sé que tienes miedo. Todos lo tenemos. Pero he tomado una decisión. Tienes tus prioridades. Lori y los bebés son lo primero para ti. —La expresión de Serena se volvió dura y decidida—. Yo también tengo mis prioridades. Mi clan viene primero. Antes que mi seguridad. Antes que mi familia. Lo siento mucho. Ojalá no tuviera que asustarte así. Pero no voy a ir a ninguna parte.


  ¿Cómo podía sentir tanto miedo por su seguridad y, sin embargo, estar tan orgulloso de ella? Los hombros de Clifford se desplomaron, pero aun así se forzó a sonreír.


  —Te apoyaré en tu elección, entonces.


  Serena se estremeció por un momento, y luego se puso de pie. Sus manos se apretaban, pero su mirada era de acero. En ese momento, con el pelo castaño alrededor de su cara, se parecía tanto a su padre que a Clifford le dolía el pecho. Bauman había matado a Jackson y Annamarie. Había atacado a la matriarca. ¿De qué más sería capaz?


  —Voy a ver cómo están los demás heridos —declaró Serena—. Y necesito asegurarme de que sus familias han sido notificadas. También tendré que hacer una declaración a la prensa.


  Tristen dejó la ventana y se apresuró a pararse a su lado.


  —Voy contigo, entonces. Marcus puede proteger a tu familia aquí, pero necesitas un guardaespaldas.


  Serena asintió. Clifford los vio irse, con el corazón apesadumbrado. Parte de él quería correr tras ellos, arrastrar a Serena de vuelta a la mitad de la habitación y no dejarla ir a ninguna parte. Su oso le gruñó para que actuase, para que hiciera otra cosa que no fuera sentarse ahí y esperar. Pero no podía dejar que el miedo dominara sus acciones. Era la causa que lo había hecho reaccionar tan precipitadamente con el embarazo de Lori, por lo que la había secuestrado. Serena había tomado una decisión, y él tenía que confiar en ella y en Tristen para mantenerla a salvo ahora.


  Los brazos de Lori se envolvieron alrededor de su pecho y lo apretaron contra sí, y él empezó a temblar más. ¿Y si algo le pasara? ¿Cómo podía proteger a sus seres queridos cuando sentía que las probabilidades estaban abrumadoramente en su contra?


  —Todo va a estar bien —musitó Lori en su oído—. Escúchame, Clifford. Lo que sea que Bauman esté planeando, no tendrá éxito. Somos demasiado fuertes e inteligentes. Quiere que huyamos asustados, y no vamos a dejar que nos haga eso.


  Clifford la agarró con más fuerza. Más que nada, quería tenerla en sus brazos para siempre, para protegerla del mundo. Sus ojos se cerraron y habló antes de que pudiera detenerse.


  —Te amo.


  


  Capítulo TRECE


  Después del ataque a la matriarca, la familia Boone se mudó a un refugio diseñado para protegerlos de cualquier ataque. Era bastante grande; sin embargo, estaba vacío. A pesar de que había agentes de seguridad que patrullaban el exterior del edificio y parejas que subían y bajaban por los pasillos de vez en cuando, Lori se sentía muy sola y vulnerable. Todavía estaban en la ciudad, pero con un gran patio alrededor de la casa para evitar que la gente entrara a hurtadillas.


  Lori se sentó en el dormitorio que le habían asignado, sus manos sobre su vientre. Los gemelos habían estado muy activos últimamente, pero ahora deberían estar durmiendo. Ninguno de los dos se movía.


  Clifford aún no había salido del hospital. La matriarca había salido de la cirugía y fue puesta en un coma inducido médicamente para ayudarla a sanar. Lo que pasara en adelante sería determinado por la fuerza de su cuerpo. Era una osa mayor, y su curación natural se había ralentizado significativamente.


  “Te amo”. Lori temblaba al recordar las palabras de Clifford. Su corazón saltaba y rebotaba en su pecho lleno de calor. Su estómago se retorcía, y tuvo calambres. Ella no sabía lo que sentía ante su confesión, o lo que debía hacer ahora. ¿Y si solo lo hubiera dicho por las circunstancias? ¿Y si pensó que la amaba, pero una vez que todo el estrés y el drama terminaran, se diera cuenta de que no la amaba?


  “Deja de pensar demasiado”, se dijo a sí misma con firmeza. Clifford no era el tipo de hombre que hablaba sin pensar. No podía angustiarse por lo que pasaba en su cabeza. Lo que necesitaba hacer era descubrir sus propios sentimientos.


  Clifford era... maravilloso. Más de lo que había esperado en toda su vida. Era el tipo de hombre del que ella soñaba enamorarse, pero siempre pensó que no existía. Mientras se movía por la ventana, consideró la sensación ligera y aireada que siempre la inundaba cuando estaba con él. La forma en que todo parecía calentarse cuando él estaba con ella. La forma en que la cama se sentía fría sin él. La forma en que ella lo quería en su vida, para abrazarla, reírse juntos, para abrirse.


  Saltó cuando se abrió la puerta, y luego una sonrisa se extendió por su cara.


  —¡Estás en casa!


  Clifford corrió hacia ella y la abrazó.


  Sí, lo estoy. ¿Estás bien?


  —Sí. Especialmente ahora que estás aquí. —Se enterró profundamente en sus brazos— ¿Clifford?


  Le acarició la parte superior de la cabeza.


  —¿Sí?


  —Te amo.


  Sus ojos se abrieron de par en par. Clifford se quedó boquiabierto y la miró con tanta sorpresa que tuvo que reírse. Teniendo en cuenta su reacción, cuando en realidad habían hablado de esto, no era de extrañar que no se lo esperara. Sin embargo, ver cómo la miraba era un pequeño alivio en la gravedad de la situación.


  —¿Me amas?


  —Sí. Te amo. —Ella tomó su mano y lo llevó hacia la cama. El tamaño de su vientre significaba que tenían que ser creativos en el dormitorio en estos días, pero eso no importaba. Experimentar con nuevas posiciones era emocionante, y su sensibilidad hizo mucho para ayudar a que las cosas avanzaran—. Y esta noche, voy a domar al cavernícola salvaje.


  Clifford le sonrió.


  —Me depilé. —La sonrisa se desvaneció mientras la agarraba más fuerte—. Lori, tienes que saber que te protegeré. Pase lo que pase, siempre te protegeré y cuidaré de ti. Lo prometo, hasta mi último aliento...


  Lori llevó un dedo a su boca. Por muy sincero que fuera, no quería arruinar el momento con pensamientos tan pesados.


  —Lo sé. Lo he sabido desde el primer día que nos conocimos. Si no lo hubiera hecho —añadió— me habría ido en el momento en que me secuestraste.


  Ella lo llevó al borde de la cama, y luego se detuvo. Clifford la cogió, pero ella tomó sus manos y las empujó hacia abajo, junto a sus costados. El sexo, incluso cuando hacían el amor, siempre era un poco frenético. No se tomaban su tiempo para disfrutarlo; no era que no lo disfrutaran, pero siempre se sintió como si hubiera un poco de desesperación. Como si tuvieran que agarrarse y encajar, o se desmoronarían y no podrían volver a tocarse.


  Esta vez era diferente, le demostraría que le pertenecía, y al mismo tiempo lo reclamaría como suyo.


  —Quédate quieto. —respiró, con la excitación creciendo en ella.


  Clifford gimió, pero no se movió.


  Sus dedos rozaron los botones de su camisa. Sus ojos se oscurecieron por la lujuria mientras la desabrochaba de un botón a la vez. A pesar de que cada instinto en Lori le decía que simplemente debía arrancar la ropa, como él lo había hecho tantas veces, ella se obligó a ser lenta. Su respiración venía en jadeos cortos, y era la única señal de su propia impaciencia.


  Después de quitarle la camisa, le tiró de los pantalones. Sus caderas se movieron hacia delante y otro gemido salió de su garganta. Lori besó ligeramente su pecho, amando la forma en que sus músculos se tensaban bajo sus labios. Se había depilado, y su piel era completamente suave, cálida y deliciosa. Era tan hermoso. Torso puro músculo. Abdomen esculpido, pectorales que eran tan musculosos que eran lo suficientemente grandes para que ella los palmeara. Cuando Lori presionó ambas manos contra su pecho y lo instó a acostarse, esos músculos se tensaron y relajaron.


  —Podría pasar una eternidad mirando tu cuerpo —le dijo, con sus manos corriendo por su forma. Sus muslos eran carnosos y gruesos, tan fuertes como el resto de él.


  —Eres hermosa —contestó Clifford. Había una nota casi avergonzada en su voz.


  Cuando ella le quitó los pantalones y luego le quitó los calcetines, le sonrió. Él le devolvió la sonrisa. Sus ojos estaban casi negros de deseo. Había un ligero rubor en sus mejillas, y Lori mantuvo su mirada fija hacia él. Quería ver y disfrutar su reacción a todo lo que había planeado para él esta noche.


  Un escalofrío le atravesó el cuerpo cuando ella lo tomó en su mano. Él ya estaba semierecto, y ella sabía que no tendría que hacer mucho para prepararlo completamente. Pero esta noche, él no era el que estaba a cargo, no era el cavernícola que la dejó indefensa bajo su toque. Esta noche, él le pertenecía, y ella le mostraría los placeres que eso implicaba.


  Clifford jadeó, y luego suspiró cuando ella se lo llevó a la boca. Sus músculos se tensaron. Sus caderas rodaban, y ella puso una mano en su cadera para mantenerlo en su lugar. Obedientemente, se quedó quieto. Solo para que sus manos se aferraran a las mantas mientras ella giraba su lengua a su alrededor y chupaba. Desde el ángulo en que estaban era difícil para ella continuar su tarea y mirarlo a los ojos, así que retrocedió un poco.


  —Recuéstate. Estás demasiado tenso.


  —Lori...


  —Recuéstate —dijo en su tono más firme, aunque dándole una sonrisa juguetona—. Eres mi cavernícola y harás lo que yo diga.


  Clifford se echó hacia atrás. Se mantuvo apoyado en sus codos, pero fue suficiente para que ella pudiera llevarlo de vuelta a su boca y continuar mientras aún lo miraba a los ojos. Había una mirada vulnerable en su cara que ella no había visto antes y alivió la presión, considerando. ¿Era la primera vez que recibía este tipo de tratamiento? ¿O estaba tan acostumbrado a tener que ser el protector fuerte, el que cuidaba de todos los demás, que ya no sabía cómo ser cuidado?


  Lori decidió preguntarle más tarde. Volvió a aplicar más presión y sus caderas se elevaron, lo que la llevó a presionarlas de nuevo hacia abajo. Mientras ella lo tomaba tan profundo como pudo sin ahogarse, su cabeza caía hacia atrás. Sus músculos tensos se relajaron mientras bajaba de nuevo a la cama. Lori tuvo que sonreír ante su triunfo. Abrió un poco las piernas, extendiéndose alrededor de su enorme vientre para encontrar su propio placer. Se tocó suavemente, lo suficiente como para que la tensión empezase dentro, pero no lo suficiente como para distraerla de su tarea. Con su mano libre lo acarició, viendo cómo cada caricia le causaba un pequeño escalofrío en la columna vertebral. ¿Por eso era que le gustaba tanto complacerla? Porque podía ver cómo este placer se la llevaba, dejándola indefensa bajo su toque.


  —¿Te gusta esto? —preguntó ella, luego lo palmeó y se lo chupó al mismo tiempo.


  Clifford gimió, casi sonando dolorido.


  —Sí.


  Lo hizo de nuevo. Todo su cuerpo tembló. El deseo estaba caliente dentro de ella, pero ella se detuvo hasta que él estuviera duro y pesado en su mano, tan lleno que explotaría en cualquier momento. Luego se mojó los labios, y le besó el muslo y los abdominales mientras se ponía de pie. Sus rodillas le dolían un poco por arrodillarse tanto tiempo, pero no le importaba. Clifford la agarró. Sus manos se aferraron a sus caderas, y él la tiró a la cama. Cuando él la pasó por encima, ella cruzó las piernas y apretó un solo dedo contra sus labios.


  —Travieso cavernícola —susurró ella—. Tienes que esperarme.


  Clifford se rió suavemente.


  —¿Tengo que hacerlo?


  Lori asintió, mientras pasaba sus manos sobre sus bíceps.


  —Te he dado el control suficientes veces. Y en tu vida tienes que tener el control todo el tiempo. Esta noche, yo estoy a cargo. No tienes ninguna responsabilidad.


  —Sí, señora. —La mordisqueó en el cuello, poniendo a prueba su determinación, antes de volver a rodar sobre ella.


  Lori jadeó un momento, sin aliento de deseo. ¿Qué era lo que haría? Cierto. Ella se sentó a horcajadas sobre él, poniéndose en la posición correcta. Usando su mano para guiarlo, lo liberó. Las sensaciones enviaron llamaradas de fuego a su núcleo y temblores desde arriba hasta abajo de su columna. Lori apretó los dientes a causa de su excitación, decidida a no terminar antes que él. Como producto de su mayor sensibilidad por el embarazo, ella pudo terminar media docena de veces antes que él. Esta vez no. Esta vez, era su turno de encontrar primero el placer de él.


  —¿Se siente bien? —le preguntó, subiendo y bajando lentamente. —Acabo de darme cuenta de que nunca he estado arriba antes.


  —Se siente increíble —respiró Clifford. Sus ojos se cerraron mientras ella retorcía sus dedos a través de los de él y lo presionaba contra la cama.


  Lori movió sus caderas, lentamente al principio, y luego a una velocidad cada vez mayor. La tensión dentro de ella era casi demasiado para soportar mientras subía y bajaba, embistiendo hacia él mientras yacía allí, con los dedos apretando las mantas. Su boca estaba un poco abierta, los ojos alternaban entre abiertos y cerrados, aunque todo el tiempo la miraba como si fuera un joven virgen teniendo su primera vez.


  A Lori la hizo sentir fuerte. La hizo sentir poderosa. La hizo sentir como si fuera la única mujer en el mundo. Clifford se vino inesperadamente. Su espalda se arqueó, un grito le arrancó la garganta y todo su cuerpo se abalanzó sobre ella. Lo repentino casi la destronó cuando él explotó en su interior. Lori lo empujó más fuerte, llevándolo muy profundo y tuvo que sostener su vientre con ambos brazos para evitar que rebotara demasiado. Las manos de Clifford agarraron sus caderas, congelándola en el aire. Empujó con fuerza y todo se desbarató. Ella se derrumbó sobre él con un grito. Su cuerpo se movió por sí solo por un instante.


  Para cuando terminó, Lori estaba a su lado, Clifford aún dentro de ella, pero apenas, pues su vientre presionaba sus abdominales, lo que dificultaba que estuvieran más cerca. Ella jadeó mientras sus dedos se clavaban en su piel. Clifford apoyó una mano en su estómago. Los bebés estaban pateando salvajemente, en protesta por el duro trato que habían estado recibiendo.


  —Lo siento, bebés —jadeó Lori, apoyando también una mano sobre su estómago.


  Clifford se rió y maniobró su cuerpo para darle un beso en el ombligo.


  —Tendrán que acostumbrarse. Su mamá se llevará al cavernícola muchas, muchas más veces.


  Lori lo miró.


  —¿Te gustó?


  —Mucho.


  —Bien. A mí también. —A medida que las endorfinas corrían por su cuerpo, sus músculos se relajaron y sus ojos comenzaron a cerrarse. —Oh, Clifford... Te amo tanto.


  La acercó lo más que pudo y presionó su frente contra la de ella.


  —Yo también te quiero. Te amo.


  


  Capítulo CATORCE


  Lori no duró despierta por la noche. Clifford permaneció alerta junto a ella durante algún tiempo, amando la forma en que cabía en sus brazos. La preocupación por lo que Bauman estaba planeando seguía tratando de invadir sus pensamientos, pero se negó a permitir que se arraigara. La mañana sería para las preocupaciones, no la noche cuando tenía a su amante en brazos y el gusto de ella en los labios.


  No recordaba haberse dormido, pero de repente despertó por voces furiosas fuera de su habitación. Frunció el ceño mientras se levantaba. Lori se movió, pero cuando él puso una mano sobre su hombro se volvió a calmar. Las voces se hicieron más fuertes, así que rápidamente Clifford se levantó de la cama, se vistió y fue a investigar.


  Tristen y Serena se enfrentaban. Las manos de Serena estaban cerradas y miraba desafiante a Tristen. Tristen, por otro lado, la miraba fríamente. Tenía una expresión en la cara que prohibía discutir. Conociendo a su sobrina, sin embargo, una expresión intimidante no la detendría. La pálida luz del amanecer se filtraba a través de las ventanas. Clifford bostezó mientras se acercaba.


  —¿Qué está pasando? —preguntó.


  Dos puertas más se abrieron, y Hayley y Natasha entraron por el pasillo.


  —Quien quiera que esté peleando, deténgase. —Hayley se levantó el pelo grisáceo de la cara—. Es demasiado temprano para lidiar con esta mierda.


  Natasha entrecerró los ojos.


  —¡Mamá!


  Clifford abrió la boca, pero Serena alzando las manos y mirándolo fijamente lo detuvo.


  —Siento haberlos despertado. —La ira en su voz apenas estaba controlada. Las cejas de Clifford se levantaron. Serena respiró hondo antes de continuar. No la ayudó a sonar más tranquila—. Pero esta es una discusión privada, y les agradecería mucho que se fueran y se metieran en sus propios asuntos.


  —Esto también es asunto de ellos —dijo Tristen—. Creo que deberíamos recabar sus opiniones al respecto.


  Hayley gimió.


  —Será mejor que no se estén acostando juntos. No tengo la fuerza en mí para esconder su cuerpo.


  Serena se giró sobre ella.


  —Abuela, ¡ahora no aprecio ese tipo de humor! Y no es asunto tuyo, así que…


  Tristen interrumpió.


  —Serena quiere dar una conferencia de prensa abierta. Quiere que la gente se reúna a su alrededor y estar al aire libre donde cualquier francotirador pueda dispararle. Te vas a abrir al ataque y entonces, ¿dónde estará el clan? La mejor manera de desestabilizar el clan es matarte ahora mismo. Incluso si la matriarca sale adelante, ¿sabes qué pasará si mueres? ¡Caos!


  Clifford miró por encima de su hombro.


  —¡No tan alto! Si despiertas a Lori, mamá no será la única que esconda un cuerpo.


  Serena le echó una mirada furiosa antes de volverse contra Tristen.


  —Soy una matriarca en funciones. Y no voy a dejar que alguien como Bauman destruya mi clan. La gente tiene miedo y pánico. Los buitres están dando vueltas y no voy a esconderme como una tortuga en mi caparazón. ¿Porque sabes lo que les pasa a las tortugas que hacen eso? Las cortan en pedazos y las hacen sopa. Necesito presentar una imagen fuerte y capaz, Tristen. Y no es que vaya a entrar en la guarida de Bauman, tengo seguridad.


  —¡La matriarca también la tenía y explotó! —Tristen cerró los ojos brevemente e inhaló profundamente—. Estoy tratando de protegerte. No puedes proteger a tu clan si estás muerta, Serena.


  La emoción de su voz sorprendió a Clifford. Entrecerró los ojos a su viejo amigo. Sabía que Serena estaba enamorada de Tristen, pero ¿podría ser que los sentimientos fueran mutuos? Eso no era algo que él aprobaría. Por otro lado, si solo intentaba proteger a Serena, porque por eso estaba aquí...


  —He tomado una decisión —comenzó Serena.


  Interrumpió Natasha.


  —Huelo humo.


  Todos se congelaron. Clifford levantó la cara e inhaló profundamente. El olor a humo se hacía más fuerte con cada segundo que pasaba. Tenía un olor sucio, no el olor limpio de un fuego normal. Tampoco tenía el olor plástico que venía con los fuegos eléctricos. Esto olía a gasolina. Un incendio que no era un accidente. Se puso tenso cuando Tristen envolvió a Serena con un brazo y la levantó hacia las escaleras.


  —Salgan —les dijo Clifford mientras corría de vuelta al dormitorio que él y Lori compartían.


  Una alarma de incendios empezó a chillar. Cuando entró al dormitorio, Lori estaba tirando las mantas. Su cuerpo desnudo brillaba a la luz de la luna desde afuera. Él agarró una bata y la envolvió alrededor de ella antes de recogerla.


  —Boone, ven aquí —escuchó a Marcus gritar desde el piso principal.


  El oso de Clifford gruñó. El pelo de la nuca se le puso de punta y actuó por instinto, sin saber lo que estaba haciendo ni por qué. Lori jadeó, y luego gritó mientras Clifford se tiraba por la ventana. El vidrio se rompió. Se retorció para atrapar el impacto de los cristales rotos. Mientras lo hacía, una luz blanca destelló. Una onda expansiva lo golpeó fuerte, haciéndolo volar hacia atrás.


  Aterrizó con fuerza en el patio, dando vueltas varias veces. Agarró a Lori fuertemente. Un brazo estaba alrededor de su cuello y cabeza, manteniéndola adentro para evitar hacerle daño, mientras que el otro mantenía su vientre firmemente contra el de él. Podía sentir a los bebés moviéndose en su interior. El humo eructaba desde el dormitorio donde habían estado segundos antes. Una bomba.


  Su oso rugió y salió a la superficie. Una brillante piel blanca brotó sobre su cuerpo. Lo único que le vino a la mente fue que uno de los hombres de Bauman debía haberse infiltrado en el grupo de Marcus. Estaban en peligro. Lori estaba en peligro.


  Lori tosió, y la soltó. Sus manos, terminadas en garras, bajaron por su espalda, buscando daños. Sus ojos se abrieron de par en par al mirar fijamente a la casa de seguridad. “No era tan segura, ¿verdad?”.


  —¿Estás herida? —Incluso su voz contenía rastros del oso. Gruñidos, bajos y profundos.


  Se agarró del brazo. La sangre corría entre sus dedos. Ella jadeó cuando un rugido rompió el aire. La cabeza de Clifford se giró para ver a los osos de Marcus peleando con una docena de osos. Jirones de piel blanca le mostraron a Natasha y Hayley. Serena gritó. Y tres osos más, que Clifford no reconoció, se abalanzaron sobre él y Lori.


  —Corre —susurró Clifford.


  —Clifford...


  Ignoró el tono de pánico de Lori y se lanzó hacia delante. Sus músculos se tensaron, y su oso atravesó la última de sus defensas, apoderándose de su cuerpo, y estaba más que feliz de dejarlo. Gruñidos le rompieron la garganta mientras se ponía en pie para enfrentarse a los osos que lo atacaban. Su líder echó la cabeza hacia atrás y emitió un ruido como de risa. Bauman.


  Clifford esperó hasta el último momento antes de lanzarse hacia adelante. Arañó a uno de ellos en la cara y mordió con fuerza la oreja del otro mientras usaba su cuerpo para bloquear a Bauman. Dos osos más se separaron de la pelea principal y atacaron. Bauman le clavó las garras en el costado a Clifford. El dolor era cegador. Fue golpeado en los pies. Los secuaces de Bauman se volvieron hacia los recién llegados. Se encontraron con un choque que sacudió el suelo mientras Bauman atacaba la garganta de Clifford. Clifford lo retuvo y le dio una patada en la barriga.


  “Hoy te mueres”, pensó él, y luego no pensó en nada más. Pura rabia e instinto se apoderaron de él mientras empujaba a su atacante y se ponía en pie. El resto de la lucha estaba demasiado lejos para preocuparse. Clifford y Bauman se midieron el uno con el otro, advirtiéndose mutuamente. Los pequeños ojos de Bauman estaban extrañamente iluminados de alegría. Fingió ir a la derecha, y Clifford lo siguió. Cuando fingió ir hacia la izquierda, Clifford lo esquivó. Mantuvo sus dientes apretados en el flanco de Bauman, pero un golpe aplastante en su ya herido costado le hizo soltar a su presa con un rugido.


  Bauman se levantó sobre sus patas traseras y saltó sobre Clifford. Un oso más pequeño, pero más ágil, rodó sobre Bauman. El otro oso hizo un ruido de sorpresa al caer sobre su espalda. Un disparo atravesó el aire. Clifford lo ignoró mientras se lanzaba una vez más, con la boca abierta de par en par para alcanzar la garganta de Bauman.


  Una pesada pata se estrelló contra un lado de su cara. Lo desequilibró y la mandíbula de Bauman se agarró a su hombro. El dolor atravesó el cuerpo de Clifford, haciéndolo gritar. Sus patas golpearon hacia Bauman, pero Bauman ya se había ido y sus garras arrancaron grandes trozos de hierba del suelo. Tropezó al girarse, intentando volver a orientarse. Bauman no le permitía ningún lujo. Golpeó con fuerza a Clifford en el costado, volviéndolo a derribar.


  El hocico de Bauman goteaba sangre. Clifford movió su cuerpo de tal manera que la columna vertebral de un oso no estaba destinada a moverse. Sintió el dolor agudo correr por su espalda, pero pudo patear con fuerza la cara de su enemigo. Sus garras se clavaron cerca del ojo de Bauman, quien tropezó hacia atrás, agitando la cabeza y esparciendo grandes gotas de sangre por todas partes.


  Clifford se puso de pie de nuevo, aunque era doloroso moverse. Miró hacia donde había estado Lori mientras plantaba sus pies en el suelo. No había señales de ella. Eso estaba bien, ¿verdad?


  Bauman soltó un rugido; dándole la espalda, corrió hacia el camino. Clifford estaba tan sorprendido que no se movió durante varios segundos. En el momento en que se recuperó y corrió hacia él, otro oso saltó en su camino y lo golpeó duro en el pecho, haciéndolo retroceder de nuevo. El oso de Bauman se retiró y el hombre saltó desnudo a un coche, desgarrado de cuando Clifford se defendió del oso que lo atacaba.


  El pánico se le subió por la garganta, soltando una llamada lastimera, a pesar de que no estaba seguro de lo que estaba pasando. El oso lo derribó y también se fue. Un enorme oso negro apareció de repente de la nada y saltó sobre el oso que había atacado a Clifford. Enormes garras y dientes pronto hicieron que el otro oso se transformara, gritara y se rindiera.


  Clifford se puso de pie. El viento rozó su piel desnuda, haciéndole temblar. Se miró a sí mismo, sorprendido. No se había dado cuenta de que había vuelto a su forma humana. El dolor era cegador, pero volvió tropezando hacia la casa segura. Natasha y Hayley resultaron heridas, y Tristen yacía en el suelo con un médico sobre él, curándole una herida que manaba sangre a borbotones.


  —Lori —llamó.


  Desde la mitad del grupo, Serena estalló. Ella corrió hacia él y le rodeó el cuello con sus brazos, aferrándose, sollozando, mientras su mirada buscaba entre la gente reunida. Pero no, Lori no estaba ahí. Corrió en la dirección opuesta. Clifford se giró y Serena lo abrazó más fuerte.


  —La recuperaremos. Tío, vamos a recuperarla. No me importa lo que cueste, no vamos a perderla.


  No había señales de Lori. En ninguna parte. Le temblaban las rodillas y se desplomó. Serena lo sostuvo por un momento, pero no era lo suficientemente fuerte para su peso. Cayó al suelo, su estómago se retorcía mientras arañaba el suelo. Así que de eso se trataba. Bauman no había estado tratando de matarlo con el ataque. Solo quiso distraerlo para dejar que sus compañeros atraparan a Lori. Y ahora que ella estaba en sus garras...


  —Clifford —murmuró Natasha, poniendo una mano sobre su hombro.


  —No me toques. —Clifford se sacudió como si su toque fuera un hierro candente—. Se ha ido. Va a matarla.


  Había fracasado. Le prometió a Lori que la protegería y todo lo que se necesitó fue un ataque... Debería haber sido más cuidadoso. Debería haberla llevado lejos de aquí. Debería haber ido a algún sitio solo con gente en la que supiera que podía confiar implícitamente. Si hubiera sido inteligente, si hubiera actuado con medio cerebro, Lori aún estaría en sus brazos, no estaría ahí fuera en las manos de su mayor enemigo.


  —Si fuera a matarla, ya lo habría hecho. —Marcus agarró su hombro y lo puso de pie, con una expresión sombría—. No estaban tratando de matarla. Esto fue un secuestro. He estado involucrado en ellos antes. Bauman va a pedir un rescate por ella. De lo contrario, habría hecho estallar esa bomba mientras aún estaban en la habitación, no prender un fuego primero. Ella no está muerta. Todavía no. Todavía tenemos una oportunidad.


  Clifford se enderezó. Una oportunidad. Cualquier posibilidad era suficiente. La determinación lo atravesó y asintió, apretando los dientes. Bauman moriría por esto. Si este era el final, pues saldría con una explosión.


  


  Capítulo QUINCE


  Los bebés estaban pateando, y era el único consuelo que Lori tenía. Su espalda le dolía terriblemente por el ataque y su pelvis parecía como si algo dentro se hubiera roto. Ella temblaba mientras estaba sentada en la cama en un cuarto oscuro. Bauman la había mirado brevemente antes de ordenar que la encerraran. Desde entonces, le habían dado un par de batas que eran demasiado grandes, pero mejores que la bata de baño. Nada más. Sin comida, sin agua, y no había visto a nadie.


  ¿Qué harían? ¿Abrirla y hacerla ver morir a sus bebés? ¿Dispararle en la cabeza y dejar su cuerpo para que Clifford lo encuentre? ¿O Bauman tenía algo más siniestro en mente para ella?


  Una vez más miró alrededor de su habitación. Había una ventana, en lo alto de la pared, y era demasiado pequeña para que pudiera pasar a través. La luz del sol se filtraba, dejándola ver lo que había en el resto de la habitación con ella; la cama, que tenía una sola manta y una almohada plana. Nada más. Lori no recordaba haber oído cerrar la puerta, pero tenía demasiado miedo de probar suerte con ella. ¿Y si había un guardia afuera con órdenes de matarla si intentaba algo?


  Bauman no se habría tomado tantas molestias para secuestrarla solo para dejarla escapar tan fácilmente. Lori saltó, su corazón palpitó en su garganta, cuando la puerta se abrió. Bauman, vestido, ahora con un par de vendas en los brazos, entró. Era un hombre enorme, incluso más grande que Tristen, y tenía un brillo terrible en los ojos que hizo que Lori se encogiera contra la cama. Ella se estremeció mientras él la miraba fijamente.


  —Así que este es la débil humana con la que Clifford ha elegido aparearse. Debería haber sabido que no serías nada especial. Probablemente, no le importes un bledo, solo te quiere como incubadora de su esperma.


  Este era el hombre que había amenazado con matarla por estar embarazada. ¿Qué planes tenía ahora? Más importante aún, ¿por qué no la había matado ya? Su corazón latía superficialmente. Había algo que él quería de ella. Si pudiera averiguar qué era eso y usarlo contra él, podría tener una oportunidad de sobrevivir después de todo.


  Se aclaró la garganta y echó hacia atrás los hombros. Miró a Bauman a los ojos, lo que pareció sorprenderle. Le arqueó la frente. Si la quería pequeña y sonriente, debería haber elegido a alguien sin su pasado. Había decidido ya no acobardarse ante hombres que pensaban que solo valía su cuerpo. Estaba harta de que la gente pensara que la conocían de un vistazo. Estaba harta de sentir que tenían razón, que era débil y que no valía nada.


  Sus ojos se entrecerraron hacia él mientras se ponía en pie.


  —¿Eres Mark Bauman?


  Bauman encubrió su sorpresa y le sonrió.


  —Y tú eres Lori Rowlands.


  —Tengo que decir que me sorprende que seas real. —Lori trató de hacer que su voz se sintiera segura—. Pensé que eras algo que Boone inventó como excusa para mantenerme como su rehén. No soy su pareja —añadió en buena medida—. Como dijiste, solo soy la incubadora.


  Bauman ladeó la cabeza, en silencio. Lori dudó un momento antes de lanzarse hacia delante. Necesitaba hacer lo que fuera necesario para mantener vivos a los bebés.


  —Antes de que se te ocurra algo raro, no quería quedarme embarazada. Boone debió haber hecho agujeros en los condones que usamos. Y luego fue y me secuestró. Llevo meses intentando averiguar cómo alejarme de él. Así que, si crees que matarme le va a hacer daño, puedes olvidarlo.


  —Huh. —Mark la estudió—. Bueno, o eres una excelente mentirosa o solo una puta. Te he estado observando con los Boone durante bastante tiempo. Ciertamente, has estado actuando como una mujer enamorada.


  Sus bebés se calmaron y, por un momento horrible, Lori estaba segura de que estaría muerta. Presionó una mano contra su abdomen mientras el dolor le atravesaba la espalda.


  —Tengo que fingir, tenía miedo de lo que Boone iba a hacerme. Si yo no jugara sus enfermizos juegos, me quitaría a mis bebés. No son sus hijos, son míos. No voy a dejar que me los quite, ¡lo mataré si lo intenta! —Lori terminó con un grito. Bauman se rió.


  —Eres una excelente mentirosa. Pero no te creo. Verás, te pasaste de la raya. No eres capaz de matar.


  —Dame un cuchillo y veremos.


  Bauman ladeó la cabeza.


  —Eso es lo que pensé. Tú lo amas. Tú me odias. Y voy a quitarte a tus hijos, Lori, a menos que hagas algo por mí. Acusar a Boone de violarte y tenerte prisionera. Hazlo, y te permitiré salir viva. He intentado matarlo a él y al resto de ellos, pero sobreviven. No sé qué tienen los Boone, siempre se las arreglan para salir de lo que se merecen. Pero si su amor lo traiciona y destruye el trabajo de su vida, entonces…


  Se puso tenso de repente. Su cabeza giró rápido. Lori se quedó paralizada. A lo lejos oyó... ¿Era un rugido? Bauman maldijo. Los ojos brillantes se volvieron hacia ella y comenzó a mirar hacia adelante, Lori reaccionó por instinto. Agarró la almohada y se la arrojó a Bauman. Al esquivarla hacia un lado, ella saltó hacia delante y le rompió la palma de la mano en la nariz. El oso gritó y tropezó mientras ella corría hacia la puerta.


  El rugido detrás de ella la hizo ir más rápido. Algo duro golpeó la pared, abriéndola. Lori miró una vez hacia atrás para ver a Bauman en su forma de oso sacudiendo los escombros de su piel. Miró hacia delante justo a tiempo para chocar con una pared de músculos. Ella gritó, tratando de alejarse. El bruto que la rodeaba con sus brazos la hizo girar; se puso entre ella y el oso enojado. Sus ojos se abrieron de par en par mientras se acercaban a su cara.


  —¡Clifford! ¿Cómo me encontraste?


  —Más tarde —respiró, y se apartó de ella.


  Lori se quedó helada mientras se transformaba. Su hermoso oso blanco salió hacia la superficie. Sus ropas estaban hechas jirones mientras chocaba contra Bauman. Al igual que había estado en la casa, no podía moverse. El horror la llevó al lugar de la pura violencia del enfrentamiento. Pelos volaban por todas partes. El pelo blanco se volvió rojo. ¿Con la sangre de Clifford o con la de Bauman? No lo sabía.


  Bauman agarró a Clifford por el cuello y lo tiró contra la pared. Se rompió. Llovió yeso del techo. Un gran trozo golpeó a Bauman en la cabeza y se echó hacia atrás. Agitó la cabeza, jadeando. Le dio a Clifford suficiente tiempo para mirarla. Soltó un clamor lastimero, y eso era todo lo que ella necesitaba.


  Fue como si, de repente, la hubieran devuelto a su cuerpo. Una sacudida de dolor la hizo tropezar mientras retrocedía. Bauman y Clifford volvieron a pelear. Lori se dio la vuelta y huyó. No desperdiciaría su oportunidad como lo hizo en la casa. Bajó corriendo por las escaleras. Un brazo estaba alrededor de su vientre. Se sentía... grande. Estirado. Como si su piel estuviera a punto de partirse y sus bebés salieran descontroladamente.


  Uno de los bebés la pateó fuerte en las costillas, repetidamente, como si le dijera que se moviera más rápido. Lori se apoyó contra la pared por un momento mientras ese dolor en su columna envolvía su estómago. Todo parecía apretarse, haciéndole difícil respirar. Le salía sudor de la frente. Ella quería gritar, pero los fieros sonidos de las peleas le impedían hacer ruido.


  No podía distraer a Clifford. Tenía que salir, aprovechar la oportunidad que él le daba. Pero no gritaría ni pediría ayuda. Una distracción, y Bauman lo mataría.


  Los últimos pasos la hicieron sentir como si estuviera cayendo de cabeza por un acantilado, pero Lori lo hizo. Su aliento dio un rápido grito ahogado mientras se enderezaba para orientarse.


  Uno de los osos que la había agarrado en la casa estaba en el pasillo, al final de las escaleras. Se detuvo cuando la vio, con sus ojos abriéndose de par en par. Luego hubo un fuerte estruendo desde arriba y la furia retorció su cara. Los pulmones de Lori se atascaron en su pecho mientras él avanzaba. Durante un breve momento estuvo congelada, pero luego su instinto de pelear o huir hizo efecto. La adrenalina inundó su sistema y corrió a ciegas.


  —¡Vuelve aquí! ¡Compórtate y tu muerte será rápida, pequeña humana!


  Desde algún lugar sobre ellos, Clifford rugía de dolor y furia. Lori corrió a la habitación más cercana. La cocina. Un gran cuchillo estaba cerca del fregadero, y corrió por él. El oso se estrelló cerca. Él agarró su brazo justo cuando Lori tomó el cuchillo. Se giró, golpeándolo. El cuchillo se hundió profundamente en el estómago del oso. Sus ojos se abrieron de par en par. Lori no se quedó a ver qué pasaba después.


  Salió corriendo de la cocina a tiempo para ver a Marcus y Tristen subir las escaleras. Segundos después, Clifford se tropezó con ellos. Estaba empapado en sangre, pero fue hacia ella. El oso en la cocina rugió, pero a Lori no le importó. Con un grito de alivio, corrió a Clifford. Otro dolor la envolvió, haciéndola llorar. Clifford le agarró el brazo suavemente entre los dientes y tiró de ella.


  Ella entendió lo que él quería, y cuando él se agachó, se subió a su espalda. Todo se desenfocaba. Lori se aferró al oso, metiendo sus dedos en su piel. Lágrimas empezaron a brotar de su cara. Clifford se escapó de la casa y corrió a través de un patio abierto. Natasha y Hayley esperaban en un coche, gritando sus nombres.


  Clifford se transformó justo antes de entrar en el vehículo. La metió sin ceremonias, y luego saltó detrás de ella. Lori lo abrazó, sujetándolo con fuerza mientras su mente seguía dando vueltas en círculos. La apretó contra él mientras ellos se alejaban. Había docenas de osos luchando, pero Lori no podía obligarlos a parar, a decir que tenían que ayudar a los osos que estaban dejando atrás.


  —Clifford —jadeó mientras más dolor le robaba el aliento.


  —Está bien. Estamos aquí. Marcus pudo rastrear a Bauman gracias a la bomba que usó contra la matriarca. Fue su error. Sabíamos exactamente adónde ir por ti. No se va a escapar, la policía humana viene en este momento para arrestarlos. Y ahora estás a salvo. Nada puede salir mal. —La besó con fuerza.


  —¡No! —Lori agarró su cuello. Sus ojos eran salvajes mientras lo miraba a los ojos—. ¡Clifford, estoy de parto!


  Sus ojos se abrieron de par en par.


  —¿Qué?


  —Los bebés están llegando.


  —Yo... yo... ¿qué hago? —Su voz se elevó en tono—. ¡No puedes estar de parto, es demasiado pronto!


  Otro dolor la golpeó, haciéndola gritar.


  —¡No! ¡No, no pueden venir ahora! —Ambas manos presionaron su estómago mientras empezaba a sollozar. El miedo y el pánico la dejaron indefensa para hacer otra cosa—. No vengan todavía, son muy pequeños. ¡Oh, Dios! Los estoy perdiendo. Estoy perdiendo a los bebés. No sobrevivirán si nacen ahora.


  —Tienen seis meses. —Natasha se inclinó hasta la mitad del asiento trasero—. Seis meses son suficientes para sobrevivir, especialmente en los shifters. No te asustes. Van a estar bien. Y vas a estar bien.


  Sus palabras fueron un consuelo, pero la mirada de Lori permaneció en la cara de Clifford. Su piel estaba blanca, sus ojos muy abiertos. Podía ver el mismo pánico en sus ojos que la abrumaba, y eso le hacía difícil respirar. Se aferró a ella. Los dolores seguían apareciendo. Las lágrimas se derramaban por la cara de Lori. En algún momento, Clifford le dio la espalda y se dio cuenta de que estaba hablando.


  —No los dejes morir. Por favor, sálvalos. No importa lo que cueste, por favor, sálvalos.


  Fue injusto de su parte pedirle lo imposible. Pero no pudo detenerse. Ella no podría hacer esto por su cuenta y lo necesitaba. Él besó su frente, y Lori se desplomó en sollozos, enroscada en su pecho. Bauman pudo haber perdido, pero, al final, aún podía conseguir lo que quería.


  


  Capítulo DIECISÉIS


  Su oso gruñó y rugió, queriendo destrozar al enemigo que estaba haciendo sollozar a su compañera. Pero el enemigo era su propio cuerpo. El estrés de todo lo que había pasado, sin mencionar cómo había sido golpeada, estaba haciendo que su cuerpo rechazara a sus hijos. No había nada que pudiera hacer para detenerlo. Lori enterró su cara en su pecho y empezó a llorar.


  No podía terminar así. Clifford se lanzó y se llevó el teléfono celular que Natasha tenía en la mano. Ella gritó en protesta, pero él la ignoró. En cambio, rápidamente marcó el número de la doctora Foster, agradecido de haberlo memorizarlo.


  —Oficina de la doctora Foster...


  —Necesito hablar con la doctora ahora mismo —interrumpió Clifford a la secretaria—. Mi pareja está embarazada. Lori Rowlands. Tiene seis meses de embarazo y está de parto.


  Hubo una breve pausa, y luego la voz calmada de la doctora Foster cruzó la línea.


  —Señor Boone, por favor, dígame qué está pasando.


  Clifford le explicó tan rápido como pudo, y luego le dijo lo lejos que estaban del hospital.


  —Tienes que estar ahí, tenemos que detener el trabajo. ¡No puede perder a los bebés!


  —Señor Boone, seis meses son suficientes para que haya una buena posibilidad de que los gemelos sobrevivan, aunque nazcan ahora. Los veré en el hospital. Lo importante es no entrar en pánico, ¿de acuerdo? Tiene que mantener la calma. Lori estará mirando, y si entra en pánico la estresará más.


  Clifford aspiró profundamente. Cerró los ojos y asintió, luchando por volver a estar bajo control. Lori volvió a gemir, y su corazón se apretó. La doctora Foster le dio un poco más de información, y luego colgaron. Mirando hacia abajo, se encontró con los asustados ojos verdes de Lori. Y sin pensarlo, llamó a otro número.


  —¿Hola? —La voz de Jasmine revelaba sueño. Por supuesto. No tenía forma de saber que Lori había sido secuestrada. Todo había pasado tan rápido...


  —Es Clifford. Tú y Eneko necesitan ir al hospital. Lori está de parto.


  Los ojos de Lori se iluminaron un poco.


  ¿Jasmine?


  Clifford asintió hacia ella. Hubo una ráfaga de ruido al otro lado de la línea. Escuchar el pánico obvio de Jasmine lo ayudó a mantenerse calmado; explicó, brevemente, lo que había sucedido, y luego le dijo a Jasmine que lo importante en lo que debía concentrarse era en Lori y asegurarse de que ella estuviera bien. Lori quiso hablar con Jasmine, y Clifford le puso el teléfono en la oreja. Se agarró a su manga, pero ahora parecía más tranquila. Ya sea porque había dejado de tener pánico o porque ella podía ver que las cosas se estaban arreglando.


  Jasmine y Eneko llegaron antes al hospital y los estaban esperando en el vestíbulo. El personal del hospital estaba muy tranquilo mientras empezaban a tomarle los signos vitales a Lori. Jasmine ya había llenado la mayor parte del papeleo necesario, y aunque sus ojos estaban un poco rojos, se mantuvo calmada. A Natasha y Hayley se les dijo que esperaran abajo, pero Jasmine, Clifford y Eneko fueron llevados al segundo piso, donde Lori fue acomodada en una pequeña habitación para esperar la llegada de la doctora Foster. Una de las enfermeras tocó a Clifford en el hombro.


  —Señor, me temo que no puede estar aquí así.


  Clifford tomó la mano de Lori, y ella lo apretó con fuerza.


  —No quiero que se vaya a ninguna parte.


  —Entiendo. —La voz de la enfermera era muy tranquila, y le sonrió a Lori—. Es solo que... bueno, está desnudo y cubierto de sangre. Algo de esto parece bastante fresco, también. Puede que necesites que te curen un poco. Tu hermana puede quedarse contigo mientras limpiamos a tu pareja.


  Clifford inhaló profundamente. La enfermera olía como una persona no shifter, pero parecía entenderlo. Y él también lo entendió, pero aun así agitó la cabeza. No se separaría de Lori.


  —Me aseguraré de que vuelva a tiempo —dijo Jasmine. Cogió la otra mano de Lori y la apretó suavemente—. Escucha, Lor, cuanto antes se vaya, antes podrá volver, ¿verdad? Me quedaré aquí contigo, ¿de acuerdo?


  Lori se estremeció.


  —No puedo hacerlo. No sin ustedes dos aquí.


  —Sí, puedes. Para empezar, ambos estaremos aquí. Por otra parte —Jasmine miró a Clifford—, ambos vamos a estar aquí para ti. Así que, Eneko, ¿puedes sacar a Clifford para que lo limpien? Si no te vas ahora, puede que sea demasiado tarde.


  La mirada firme de Jasmine no dio lugar para discutir. A pesar de que el oso de Clifford se irritó y gruñó, se obligó a soltar la mano de Lori. Eneko y la enfermera se lo llevaron. Eneko habló de las estadísticas de nacimientos prematuros, pero Clifford no escuchó. Su mente estaba demasiado perturbada con lo que había pasado, lo que estaba pasando y lo que aún podía pasar.


  Ni siquiera estaban en el elevador antes de que se desplomase. Eneko tuvo que atraparlo mientras caía. Su estómago se agitó y casi pierde la cena. Afortunadamente, fue capaz de contenerse. Pero aún se apoyaba en Eneko.


  —Todo va a estar bien, Clifford. —Eneko lo sujetó contra la pared y apretó el botón para llamar al elevador— Jasmine tiene razón. Lori es una persona fuerte. Y no me refiero a solo físicamente. Ella es resistente. Todo va a estar bien. Tú también tienes que ser fuerte.


  Clifford asintió.


  —Lo seré. Solo necesito... necesito un momento.


  Eneko asintió. Llegó el elevador y Clifford se volvió a enderezar. Sus manos temblaban, pero se adelantó sin dudarlo. Lo que sea que haya pasado, estaría bien. Lori estaría bien. Y ella era lo más importante. Mientras ella superara esto, él sería capaz de manejar cualquier otra cosa que la vida les arrojara.


  ***


  Después de un día insoportablemente largo, Mina y Kyra nacieron. Ambas eran pequeñas, más pequeñas de lo que Clifford pensaba que era posible. Ambas gritaron cuando el aire llenó sus pulmones. El sonido fue más hermoso que todo lo que había oído antes. Lori también lloró, y cuando la doctora Foster puso a las gemelas sobre su pecho, les tocó la nariz y las manos como si se asegurara de que ambas estuvieran enteras.


  Clifford no se avergonzó de haber derramado bastantes lágrimas. Jasmine arrulló a las bebés, y él supo que todo estaría bien. Pusieron a las gemelas en una incubadora debido a que eran muy pequeñas, pero igualmente estaban en el cuarto privado de Lori, quien se durmió poco después de que cayera la noche. Clifford dejó que Hayley, Natasha y Serena entraran a la habitación y vieran a las gemelas, pero luego las envió a casa para que Lori pudiera descansar.


  Tristen llegó al hospital poco después de medianoche. Bauman no se había dejado atrapar con vida. La mayoría de sus hombres fueron arrestados, y los pocos que lograron escapar fueron acorralados. Se había acabado. Para siempre. Bauman ya no era una amenaza para él ni para su familia.


  Y mientras Clifford miraba a sus pequeñas gemelas a la luz de la mañana, no pudo evitar estremecerse por lo cerca que había estado de perderlas. Podría haberlas perdido a ellas y a su madre, ¿y entonces, por qué tendría que vivir?


  Pero no pasó. Sobrevivieron. Eran bebés fuertes y sanas. La doctora Foster ni siquiera pensó que la incubadora fuera técnicamente necesaria, pero quiso asegurarse. Las gemelas se abrazaron una contra la otra, cada una con sus pequeñas manos en la cara de la otra. Las mantas en las que estaban envueltas parecían demasiado grandes para sus pequeños cuerpos. Pero estaban sanas. Estaban vivas.


  Lori se movió detrás de él. Presionó un beso a la incubadora y se volvió mientras abría los ojos. Una sonrisa dormilona cruzó su cara.


  —¿Están durmiendo?


  —Como ángeles.


  Lori se levantó y suspiró profundamente.


  —No me di cuenta de que sería tan aterrador. Tal vez, no lo hubiera sido si hubieran estado a término. Pero, tal vez, sí. Sin embargo, no puedo imaginar cuánto habría dolido si fueran de tamaño completo. Tal vez no tengamos que tener más hijos por unos años más. Los suficientes para olvidar lo que se siente, al menos.


  Clifford tuvo que reírse de eso. Confiar en Lori para empezar a pensar en futuros hipotéticos niños en ese momento. Acarició la cama junto a ella y él se deslizó allí. Era difícil mantener el equilibrio en el borde, pero lo consiguió. Lori era tan suave y cálida en sus brazos que él se sintió tentado a dormirse. Sin embargo, no había suficiente espacio para ambos. Le frotó las manos arriba y abajo, mirando con asombro su cara. Ella había pasado por tanto, y aun así se las arregló para sonreírle así y para hacer bromas. Todo estaba tan fresco que no estaba seguro de cómo iba a procesarlo todo y, sin embargo, aquí estaba...


  —No sé qué haría si te hubiera perdido —susurró—. Prometí protegerte y al final…


  —Lo hiciste.


  Clifford agitó la cabeza.


  —Yo…


  —Me rescataste. Estoy aquí y estoy viva. Tal vez no lo hiciste todo tú solo, pero no es necesario. No tenemos que hacer las cosas solos para que nuestras acciones sean válidas. —Lori le dio un beso en la mejilla—Me protegiste. Tú me salvaste. Estoy aquí.


  —¿Te quedarás conmigo?


  Lori se rió.


  —Por supuesto, tonto.


  —Quiero decir para siempre. —¿Por qué los nervios se arremolinaban en su estómago ahora? Después de todo lo que había pasado, esta debería ser la pregunta más fácil de hacer en el mundo—Quédate conmigo. Vive conmigo, duerme en la misma cama, pon tu nombre en mis facturas. No tenemos que casarnos. Pero te quiero en mi vida. Quiero ser tu compañero.


  Las lágrimas inundaron los ojos de Lori. Había dicho algo malo. Para su sorpresa, sin embargo, ella se rió y se las limpió.


  —Estúpidas hormonas. Todo eso suena... suena maravilloso. Lo quiero. Quiero que seas mío para siempre, Clifford Boone. Te amo.


  Clifford la besó; la euforia creció en él. Las lágrimas empezaron a rodar por su propia cara, y no tenía hormonas a las que culpar. No le importaba. Lori estaba aquí, ella lo amaba y quería estar con él para siempre, y lo estaría. Sus bebés estaban vivos y sanos. Era todo lo que podía pedir. El beso se hizo más profundo, y sus ojos se cerraron. Era todo lo que siempre había querido. Y ahora, todo lo que necesitaría.


  


  *****


  


  FIN


  


  Espero haya disfrutado leer mi libro tanto como yo escribirlo.


  


  Agradecería si pudiera compartir una reseña que me permita mejorar continuamente mis libros y me motive a seguir escribiendo.


  


  Más libros en esta serie


  La Virgen del Oso (Libro 1)


  La segunda Oportunidad del Oso (Libro 2)


  La Niñera del Oso (Libro 3)


  La Compañera del Oso (Libro 5, en breve disponible)


  


  Más libros de Jasmine Wylder


  Separados en el Tiempo


  El Prisionero del Rey Dragón (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé del Guerrro Dragón (Libro 2, en breve disponible)


  La Virgen de la Biesta Dragón (Libro 3, en breve disponible)


  Segunda Oportunidad del Príncipe Dragón (Libro 4, en breve disponible)


  El Guardia Dragón de la Princesa (Libro 5, en breve disponible)


  La Tentación del los Dragones Cazadores (Libro 6, en breve disponible)


  La Bruja del Luchador Dragón (Libro 7, en breve disponible)


  La Presa del Dragón Villano (Libro 8, en breve disponible)


  


  Club de Motocicleta Hermandad Salvaje


  Tornado (Libro 1, en breve disponible)


  Blizzard (Libro 2, en breve disponible)


  Thunder (Libro 3, en breve disponible)


  Hurricane (Libro 4, en breve disponible)


  Typhoon (Libro 5, en breve disponible)


  Twister (Libro 6, en breve disponible)


  Cyclone (Libro 7, en breve disponible)


  Storm (Libro 8, en breve disponible)


  


  Los Lobos de las Rocallosas


  El Deseo del Alpha (Libro 1)


  El Destino del Beta (Libro 2)


  El Amor del Alpha (Libro 3)


  La segunda Oportunidad del Beta (Libro 4)


  


  Secretos de los Dragones


  El Bebé secreto del Dragón (Libro 1)


  La Noiva secreta del Dragón (Libro 2)


  El Premio secreto del Dragón (Libro 3)


  El Hijo secreto del Dragón (Libro 4)


  La Reina secreta del Dragón (Libro 5)


  


  Unidos por el Destino


  El Despertar de la Noiva del Vampiro (Libro 1, en breve disponible)


  El Bebé secreto del Vampiro (Libro 2, en breve disponible)


  


  Cuentos Independientes


  La Virgen de los Lobos Multimillonarios (en breve disponible)


  Su Profesor Dragón (en breve disponible)


  La Maga del Oso Alfa (en breve disponible)


  La Niñera del Vampiro (en breve disponible)


  Unida al Lobo Alfa (en breve disponible)


  El Alma Gemela del Príncipe Lobo (en breve disponible)


  


  Sobre Jasmine Wylder


  Jasmine Wylder es una Agente Inmobiliaria de día y una emergente Autora de Romances Paranormales & Aventuras de noche. Proveniente de California, su pasión por las historias ardientes, las escenas calientes y el romance de todo tipo comenzó desde el principio y se ha mantenido desde entonces.


  Cuando no está creando tramas cautivadoras, a Jasmine le encanta pasar tiempo al aire libre, practicar yoga, pintar y disfrutar de la buena cocina. También es una entusiasta amante de los animales (especialmente los perros) y es la dueña orgullosa de una Husky llamada Luna y una Yorkie llamada Anya.


  Ya sea que se trate de un amor de otro mundo (literalmente), dragones mutantes que incendian tu corazón o un deseo vampírico inextinguible, ¡Jasmine te cautiva!


  Actualmente, Jasmine está en medio de la realización de romances paranormales y, cada tanto trata de escaparse al campo para experimentar ser una escritora de tiempo completo.


  ¿Quieres más de Jasmine?


  


  Síguela en Amazon


  ES: https://amzn.to/2MpyIzb


  US: https://amzn.to/2LgEva8


  


  Pon Me gusta en Facebook


  https://www.facebook.com/PurePassionReads/


  


  Síguela en Twitter


  https://twitter.com/PPReads


  


  Síguela en Instagram


  https://www.instagram.com/purepassionreads/
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